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INTRODUCCIÓN. ^ . 

I^Tjimos k ocu^araofi 4e un cejr.to perlodci di; aaeMra rer-oluclow: 
«corto por el espacio de tiempo que abra^a^ pejro de la mayor im« 
j»ortaacIa por La aaXucaleza jde^ íoé acoütecimiejalos que Ja iorr 
■fliiap. 

MttcbaA xosas memorables baa pasado ejitre XK>«otros desde qq« 
nos hicimos iodepeadieates, pexo, ea los 18/que coatamos Ae emaa- /as^ri^, 
cipacioa, aiagaa periodo preseaia hecbos mas aotabLes que los 
«que baa sucedido ea Guatemala de mediados de 887 á priacipios. 
4e 839.— £a este periodo se eacueati*a la clave de ios sucesos a a- 
leriores y el pronóstico d« los «'eaideros: ea «1 se prcseiúaa á 
de«eubierto las miras, iosiatereses y las pa^ioaes que baa iafl .i~ 
.do ea auestrá revolucioa: iodo lo que áates ba podido supo~ 
nerse^ ungirse ó exagerarse, acerca de auestra sitnacioa moral , des- 
|iues de los últiraos sucesos, ya ao es posible snpoaerlo, fíagirlo 
tti exagerarlo. Todo se. preseaita coa J,a divisa que le es propia: 
los bximbres baa podido apreciarse pq^. su yc^dadjero carácter ]^ 
.las cosas por su mérito práctico^ 

No üeae pues duda^ que el periodo de que tratamos es el 
mas aotable ¿e auestra revolucioa, porque es el periodo de uaa 
m^a raetaraó.rlosi^. La faz .de los aegox:ios cambia eaterameat^ 
JLas doctriaas que tiabiaa prevalecido se d«;sacreditan; los bom-^ 
bpes que biibiaa Jp^aateaido ua influjo «sclusivo^obre la opvaíua^ 
lo pierdea: todas las antiguas ilusioaes, iodas Us quimeras d(^ 
uaa perfectibilidad meatida se desvaaecea ante la evideacia y (^ 
.^(T^lidad de las cosas, i^mpero, este periodo es ua periodo de crLf> 
M\%f Lo que babia de estravagaate ea nuestras preteasiooes, de qui^, 
Vlérico . en auestras esperanzas, de inasequible ea auestras .empre-i» 
sas, tado se ba rectificado; pero la sociedaii ba quedado e{;iv.uel« 
ta ea Ja mayor .CQüalusion: Us leyes sin vigor, la autoridad <)c^*^ 
-«irtuada , relajados todos ios resortes dc*l poder pUblico y des^ 
truido todo elemento de orden sociaL Cuando «e b^ ;ra$gado e)[ 
^t\^ de aa^^^tras ilusioaes^ ba sido para mo^rarnos^ ca lo pasa- 
do, el caos de auestras errores, ea lo prevente, los peligros de 
jauéstra situación, ej^ el porvenir, una pe|?spec|iva alarmante^ 

He aquí los resultados practií^.os ^ que aos b^ conducido la ffe-s- 
trie de saces^s que nosotros mismos bemos provocado, sia expe-r 
.rieacia ai previsión. Separándose de la antigua Metrópoli., una frac-r 
€Íoa de La sociedad se imaginp que iba á «er la regulador- 
ra d<f los destinos del país : que su regeaeracioja le .estaba esclu?* 
•ivaraente eacomeadad^ y que podía cmprea^erl.^ 4.jm arbitrip; 
9%k el órdea cU las ;Cosas ao estaba .dispuesto /asi , y bartp 
genios teaido ya q^e lameatar Ja^ triste^ coa^cueaci^s 4e apes-^ 
Ira. decepciq^. J..a sroz de iadepe^deacia, por si $ola^ aoera bas-^ 
itaate á despertar á los pueblo^ del ktargp de .tre^ ^siglos: era pre-« 
cis» que aosotros 4os despertásemos coa nueslras dedamacioaes^ 
Iqs irritásemos coa auestra tiraaía, los ilustrásemos coa nuef'- 
iros errores: dios, por ^i xpisopioij debian laazarse ea la ca^rerA 
4e la .re^eiifir^cioa. 



La época de pste' a(^echiiveiito se ba aotkipadqf en Gnatemala* 
Muchas incidencias inipr«>v'ístas la han acelerado; y todo parie-* 
ce apuqciar^ fj^ue esta sección del Centro e&tá destinada a ser la^ 
primera en qd,e lasf grandes masas se alzen, con mas rapide», ét' é^m 
aljatimienti) para tornar y asegurarse en el 'manejo de lósnegov»' 
clbs la part^ principal ^ mas directa.— 'Este ntt*vo ówlfn de tú^^ 
sas debe producir un cam')>io inmenso en la situación moral d<>t^ 
pais; y este cambio será tanta nias violento y desastroso, coaiato 
'\mas sé prrsisla en la creencia de que es posible e>itaHo. ' ^ 

El periodo en que ba comenzado á verifioaüste esta tránsfoir— » 
ibacfon social es ciertamente digno de las investigaciones del "fi-r' 
losofó. Su estudio baria rer que los fenómenos de nuestra rettM- 
Incion, que comunmente se atribuyen á la coincidencia de circuoli»^ 
t'aiicias casuales, q al influjo 'parcial de personas ó partidos, no son' 
sino el efecto necesario de caucas generales y consrtahles que, maat' 
farde ó mas temprano,- siempre habrian producido el mismo re- 
bultado. 

*D (versos son los aspecto's en qiie de-he, considerarse este pe"- 
i^odb: no.<olros vamos ár examinarlo bajo' el que es mas -osten- 
sible y está mas á nuestro alcance. La inlervencion que ha féni'^ 
éo tí Oeji.f.ral ñlorazan en tos- ncgncíos políticos de GiKxtfmata, 4Íic* 
é'antc fas ronvtjjs/ntíes que ha sufiido este Estado en ?os años d^ 
^7, 38 ^ parte de 3(j, será el asunto principal de nuestras übservaoioP- 
nes. ' <^ 

''' Los- hechos en que nos proponemos fundarlas son demasiad- 
do recientesí y han pesado demasiado sobre Vos pueblos; portan-* 
to, ño nos detendremos en los pormenores descriptivos de uíin nar»- 
ración, sino en cnanto sea indispensable pftra , descubrir el ©rigen» 
délos mismos hechos y las diier^ntes co'mbínacioneíi qne!'hd«l itt— 
fluido en su desarrollo. Habríamos' deseado reservar este' ex&niHií 

S~ ara Ilefnpos menos agitados, pero el carácter rpie se le*b€Í dH- 
o' en uua apología, recientemente publicada en el Salvador, iiorf 
estrecha á ocuparla, arena. —Nos presentaremos en ella coíilíidi— 
visa que nos pertenece, y emitiremos nuestro juicio sin préíeiwio— 
'w.& ni tembr. Complicados en muchos dé los araecltnientOfl qu© 
vamos á CKaminar, los pi^esenta remos tales como hemo» podido 
perclblHos desde las diferentes posiciones en que nos hit'C«r1oca- 
do la revolución: tales como hemos podido comprenderlos en el 
conflicto de nuestras íliscordias; y cuabpiiera que sea nuesltíí =tno*^ 
do. de verlos, siempre su discusioo hará resaltar ía verdadi potf 
Vpie, á' nuestro entender, sucede con las disputas en materia p*-» 
lilicja lo que Tlaynal'ha dicho ' de las disputas religiosas», que t 
'semeja rites á fas partes acti\?0s de los eucrpns profnos fjaea lafer^ 
^mentado n, enlurhian desde tuego^ la transparencia del ftquid& y ¡a^ 
'tan toda su >nasay pero en éste moorntferrfo se disipan <*p sé jpf^^ 
cipitan, hasta que fie^a et irisfanfe d^ fa depuración en qüe ' s^éf^ 
^nada un fhtido dulce, agradahte y vigoroso, 

*' En dos artículos presentaremos separadamente* nuestras tí^bl^rt»* 
'círihfes,'á6ihe'tiendo. desde lurgo, el pnoiero al toto iní»parciál 'del ^^- 
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SS^hrk la intertenrion que há teniéo el ew-^Pr^sM^nte de 
Oeñtrú' América^ General Frxtnmcú MoratUrt^^ ¡^n'tústíe' 
godos políticos de Gttatenmln^dttr orne las é^nTulsioñes' 
áUe hei srtfrido este Estado áe nieéíádos de SST A pHnói* 
pios de 8^. 
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PRIMER ARTÍCULO, 
§. 1.» 



, [a reunión extraordinaria dje la Legislatura de Gua«^ 

i^ma.la^ en Junio de ISST, es el aucesp que niarc» el prin-» 
pipió de la época de que vamoB h ocuparnos. El Gene-t 
rttl Morazart liotuvo parte en,^8te acttei:inúent05 ni en los 
jincidente^ ^ue lo 4>rec!edierün, ni en algunos otros qud 
fueron su resultado ínnvediato; sin eíhbar^o, es if.dispen»» 
mh\e dar sobre ellos unA rápida ojeada para proceder 
íoiík ór^en en n«esxras. iuvestigacidnes. 

. No puede dutiurge que, cumidei brotaron las primeras 
^l>ií$pas de- Iti tontlagracion 'qiie .ha., abracado después 
lodo el Estftdp,. ya eKisiiu utia^ gran jnasa -de opiniod 
l^ontra vei órdeii de iCo^as vigentes* Dtsde tiempos atrás 
}iabian vei)idp a^^w/iUiIrvndose muchas causas de descon* 
t^nfo^iy ,<:a^a dia s^e hapiíin sentir, mas y om», los tristes 
^fect/0s df Una legislación eterogjénea é inadecuada; ca^ 
4^ día se 'preíemabí^n cqu mas deforoiidad los abasos 
jque se .counít-ian $ ia:90HLib,Ka' d.e-esita* misma legjslacionit 
jRfbu^ps qxw^ á nuestro entender, debian apreciarse, en «a 
jttftyor parte, f; orno -el resultado .necesario de los. rnismo^ 
«.ício$ del :8Í3tjejnft poíiiico. La sociedad, pues, se hallaba 
íen ^uo, í^^tadovviíxleiüto ;,ien c;onlmdic<:ioo con Itisi-leveii 
<jué la)regi^n.9 en ,^p»05Ípiion» cdn los-hoffibres que fignv 
f.^ban. ^1 frente de sai^ negoíríos». Este 'naial, estar era ge>- 
fier^I, y «solo agp arda bai una; vo» enérgica para nmmte<s*« 
^^r.se.. Esta y<>.z, sje dio >eíi -'Guil'eínala por el més'de JBh 
^io de.*37, .... .. .'•: i, >-. ^ ',•:''» 

, ilfor a^na fíjiftfiid^fiJQiftjíhiífn^ínot'able, el grito detipaur^ 
^eciC(W«) .re^pó 4^:UPf^ tí^íkftiiiíqparcafi mas-iaeoltaB y 
^iw^utóne^n^eHie. ^i €líen,P(r4e!Jaérdlafie« roas civíbabdai, 
Pero es^ dpW^fgl'UW.flUímjne. en ja apoFieruclaJoliísoDO, 



his pequeñas poMactoner de" CuigTnitqoiTapli, cofffuscrm 
•u origen, pera ea armonía eon las necesidades^ los ln«- 
fereses y las preoeupaciones de los puebles, tenia por 
objeto un cambie fündiainentol en el espado tocial áef 
país: el que partió de la capital,, mas ruidoso yaparen*^ 
temente mas^ aeorde^eon! Ioft> deseos de todas tas clases^i 
no La estaba;, en Eealidad^ slno" con' los intereses de uai 
pequeño número, ni tenia ma» objeto q^ue el de un úm*- 
pie curnbio administrativo^ 

Lo* que- levantafon Fa voz en Ta capitar, estaban mny 
lejos, d^ ser Los- Uamados á- satisfacer las» esperan ¿as efe* 
los ptieblos: esto^, síji embargp, los signieron, porque etf* 
la- ansiedad de an cambio, no se repara en las personase 
qtie la prwnucven»,. conseguirlo es fa única' mira- que* 
preocupa todo» lo» ánimo». En efeeto-, si^ la e?&altaeiot|} 
que s.iempi*e» reina en- las- co-n mee iones- pop uiaresi no hu- 
biese- becho' olvidar qu'ienes- eran» los autoras de foquen 
86 co4isninó el. ¡^ de' Febrero* de* 38, ¿quien les' habriai 
concedido^ ni- la volirntad ni la decisión dtj- emprendep* 
un cambio que envolvía mirasi de retroceso^, y tendía aM 
xe9tflbleGÍRiie^tK) de tod^> lo^ que se había destruiti^^ y m 
ht abolkion de todo« }o> qu« existía ^ ¿Cerne pensar que* 
los corifeos del antiguo^ bftndo ltbei»al , solo poi'que w 
presentaban: co» la reciente- denomifiiacion deopüsétores^: 
tt^dhajasen; por destruir su^ propia- obra, por anulo r una^ 
legisJacian q^ie les- pertenecía esclu&tvanienle?* como'ima— 
ginp.rse que quisiesen* abdrcap el podtr y «rt mfluj'O' de* 
que siempre habian^ gozado^ á» 1* sombra dfe la misma- 
legislacianE conio* figiuraree- que- peminciasen- improvi-sa-^ 
menie á »u fe política,. profesada después de* rourfio^tiem-' 
po, sofitenida d^urante* u«a forgfi lucha*, y mas- de una*- 
TeZ: sancionada- con- tJnünfos y pi'oseripciones?. Toddes^ 
to, sin embargo^ era indispensabíe* para> qire las q«fe se* 
colocaeofl' al. f4-enle' de \¿^ Cosieron', pudiesen ca^ninar 
4Íe acue^do^ con- los vrtto«í dt^ la* gran mayoría.. Muy óbTÍ a» - 
^ran- eatas^ reflex>ibne&r suponer lo^ contrario^ era suponer* 
^a fenóment) inconcebible-^ Noobstan*©^. tes clases todas» 
de la socied'adi, secundaron: los- esíuerzosr de la OpostcionV' 
porque^, pepetimos^ se' anhelaba tín^ eambiby se anhelaban- 
con' ardor. Por otra partej fué tanta* Ja energia eon cjue- 
,ae' decbíDÓ ' contra los abvsos^- que áf' ttKloa se tes hizo» 
.concebir la espera n^a^ de* una mejora importante. 
:. Tai yaz, esta se deseaba sinc8ramey^te« Siempre ^haimoti 



t 

fruido ^^e^ al priAcípio^/ lo9 -corifeo» 4^ la Oposiciorl 
no tuvi^on ninguaa mira, interesada, ni ,ma^ iboiíyq pa^' 
ra levantar el ^ianioi* contra el Gobic^riK), que el senti;' 
^mienta de inái^na^idn -qu«i excitaban en todos los ání-^ 
mos lo» actos arbitrarios del poder. Pero si tal fué ei 
JliotivjO. que hizo nacer la Oposición , sus. progresos na 
fueron aiiálojycos« A proporción que fue engrosúndose esr 
te partido, fueron preponderando en el los intereses, I09 
odios y la» ambic¡one|i particulares^ hasta degenerar en., 
una facción animada de las mas violentas pasiones. La^ 
reiteradas condescendencias deí Gobierno, la mediacioa 
'de Krs, personal mas bier> iatetvcionadas, la interposición 
.de. un Ministerio iuipar.cijai^solo sirvieron para dar nue-' 
,TO pábulo í\ la arrogancia y á la^ pretensiones de lo^ 
antagonistas de hi autoridadi^ 

De esta manera, una revolución qtre nada tenía vi*' 

■ Inperable en su orígeo, se desnaturalizó bajo el fuiws;' 

tu influjo de una minoría impaciente. Solóse pensó ei)* 

obtener un triunfo sin reparar en los medios de cou;< 

.feguirloj y lo que debi^i ser solamente públicoy degene* 

ló en personal y privado; y lo que debió obterverse eit 

.fevor de los> pueblos,, se obtuvo en favor de una petfue-' 

ña fracción; y lo que pudo y debió efectuarse por las yta^ 

. legales . y pacíficas, se .verifícó por los medio» mas vio« 

lentos é ilegítimos^;: y lo que debió ser obra del cursa 

lento pero segura de la opinión, no fué mas que el éxi** 

to prematuro de una impulsión desordenada.^ 

La sociedad no se li<ihU coamovido para daruntriun^ 
Ib odioso á una facción sobre otra fiíccion: se babiifcon* 
.Bioyidür con miras ma^s granJes,^^ y sí cooperó al cambio 
administrativo que se veiificó en Febrero, na vio en e^H- 
le cambio mas que la siui^ple remoción de un ofistácu* 
lo: su objeto definitivo eca la reforma substancial de la^ 
instkucionfSv 

Este res4iltadb estaba imiy Tejos Je obtenerse por el 
triunfo de Febrera. Las riendas de la adnrinistracion ha« 
Jbian cambiado demano&, pero los abusos continuaban pe^« 
petr&ndüse con major escándalo que antes. Todocuací* 
ÍQ se había censurado ó ridiculizada en el Gobierna depuefr** 
to, toda se repcuduja baj/) formas mas odiosas*,, des/nía* 

* Esto creo haBerlb demostrado en el' ártliculo que pabU'qu^ ea^' 
Jli.&del Observador^ Bajo el nombre dé Aristarco^ 



tferida $ísl Ú tfen<Sedor, fcoft su ¿obdácta, los ptiri«!t^i9B 
tie orden, de economía, de regularidad y dejirslicía qtílí 
tanto habiá decantado duratite iá lúcha« 
■ Frustradíi én él objeto principal de sus esfuerzos, jr 
frustrada por los m-ifjmos hombres que tanto la habían 
Stivocado, la opiaion los abandouóy sigóió su ciírstt; pori- 
^ue si es posible estráviarla en su marcha y dirigklá 
líácia un folso fin, no es posible mantenerla siempre des-í^ 
éamioada: sus mismos estrav ¡os le sirven después para 
fijarse mejor en su objeto y llegar con mas Seguridad 4 
su término. 

Los directores de la Oposición, solo habian tenido uti 
punto de contacto con la opiiiion general , y esfe soltj 
punto liabia desaparecido entéramenle'despues del triun- 
fo; desde el momento en que cayo la adminisltaclon <fe 
"Galves,' quedó dísíielto el único vínculo que los uniere^ 
'con los pueblos: asi fué que, en el instante mismo én 
íque se apoderaba deV poder, el bando opositor se vÍq 
aislado y diminuto; execrado de las clases cultas, cuy^ 
jBxistencia habiní comprometido, y detestado de las grari- 
-^ilés masas, á quienes pretendía engañan 

Tal era lá disposición de los ánimos caan'do Se solr- 
cifó lá intervención del Presidente de la República. Se 
*crey6 indispensable su presepcia en la capital para evi- 
tar los í^randes desastres de que esta se veía amenazada. 

Aquí '^es preciso bacer una breve es jMicacion para qú^ 
puedan comprendernos aquellos de nuestros lectores qtíe 
lio eslea im[)uestbs, á fondo, en los bec'bos. La revolnciom 
'eñ Guatemala, comoya lo hemos dicho, nació natural- 
mente de 'un Vnaí estar que afectaba todos los ánimos, ¡jt 
los impulsaba én busca de un orden de cosas que pu- 
'siese término á tos males cpn qne los agoviaba el qt(e 
existía. Esta tendencia era general y uniforme, pero se 
Labia complicado con Ips intereses y afecciones de lá? 
¡aiferéntes clases de lá sociedad. Las tnas cultas, tas que 
'éiémpre habian figurado en el p&is, deseaban qiie se opé- 
'ifase el cambio sin que tuviesen las grandes niaéas en él 
'ftías" j3&rticipio que el que habian tenido en las anterío- 
"W^ reVoTuciones; mas aquellas ya habian cotnenxado '4 
•agitarse) no solo por el deseo de salir de su triste cort- 
,dicipn, j ^ino tan\bien con ej designio de figurara su Vélr, 
^' (dtó^tíó ifei; cpmó ántés, los ciegos liifstrúméMüS 4e li^^ 



qji^ los habUu darniüfadp, lyos caitdíllos d^I partl^p opii-* 

t\Íor participaban (Je las desconfiad zas que babia ^engen- 
Urad(^ esta disposicioo que se notaba en las masas; sia 
embargo, á can>bio de vencer, no tuvieron reparo en pre- 
cipitarías sobre la capital. Por un portento que singu- 
larizará nuestra bístoria, bien pruqto ia desocuparon síii) 
.l|aber causado. I9S estragos que justamente se babian te-^ 
mi^o; pero se reliraron, poco satisfetbas de la condpciaj 
que se babia obser.vado con ellas, dejando á tos babi-< 
tintes de la capital en I4 especia ti va de una nueva, ir- 
rupción: esta era tanto mas temida, cuanto que se veía la^ 
i^ipotCMicí^ en que se;haUahun las nuevas autoridades de 
prevenirla. Hé aquí, ii>. que mtitivó el lianjamíento del Pre^í 
&ider4e IV}orazun, y los esfuerzos que comenzaron á ba-- 
Gfl^^ev desde vi Úh de Febrero y prepararon los pronua-! 
cian^íenlos pos^teriores. 

-El General Moraczaj^babia figurado ya en dos gra»-^ 
descriáis: en ambas babia figurado como el primer hora— 
l^re público: en ambas, el triunfo babia puesto en susc 
9)ar\usja suerte de l^ nación; y en ambas los pueblp% 
sufrieron nn. snciidiíaíMento inútil é bícieron sacrificios e&* 
téfiles. El doble triunfo de un partido, y el engrande* 
cimiento pereonal del caudillo, fueron lus únicos resul*^ 
íaÍí^ prácticos, de est^s dos crisis. Una teficra crisis 
CPmien^a á d^ftarrolIa^^e^ mas gr^inde, mas feeiinda que. 
\ñ^ pleceden^es; el mistno Mnrazaii se baila al frente de 
e^te nuevo y vEisto movimientos veamos si esta vez su ^ 
po IJeacir la espe^tacton públi(;,*a: veamos si mostró la 
superioridad, la itüparciaüdad, la elevación del genio que 
Coaif?Kende su alta rnÍBion, ó si volvió á presentarse coa 
•1 carácter y las preocn paciones de un Cefe de partido, 

. La reunión extraovdinfiria de la Legislatura de Guait 
lemdla, de que. béinos becbo mérito al principio de esi 
le. artículo, fué el tnotivo ostensible de la», contestacio-» 
Des entibe el Gefe del Estado y tino de lo» representan-? 
tes. en diclia Legisla tura. El lengqaje de estas contestat 
cjxtnea y 1» gravediad de las especies q^e se; tocaban en 
•UaB:^ dieroG. á^enteoder q.ue se trataba ¡de una cuestión 
de lia mayor. tra*cend^nC4a, y que se ti'ataba cor) el ca- 
kur.y laanrtmoÑiclail que debian engendrar dos partidos 
isipbeablea. X»a joonvpíic^rion que tenia e^t^ .disputa con 
las.acirrrenciaií^ ya deniptisiado serias, de Mataqiíe^^uiíitlaf 
bt preteatubaa caoüu^.áacáot^r^. ^n. samp.gifMiQtMWmpte* 
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Los temores que inspiraron, desde un principio^ es* 
tos presagios funestos, se confirmaron bien pronto. Una 
s^rie de publicaciones virulentas, de vejaciones, de iu'* 
sultos y de prep^^rativos hostiles,, por una y otra parte, 
desencadenaron todos los odios y pusieron los ánimos 
en una fermentación espantosa^ Ya nadie podia equ i vol- 
carse acerca del desenlace á que debian conducir todos 
estos preliminares: los bandos no podían tardar muclio 
en llegar á las manos, y el Estado, entregado al frenesí 
de las facciones, iba á sufrir tpdo^ los horrores de uui^ 
guerra fratricida. 

Morazan, vio desde su principio, los síntomas violentos 
que anunciaron esta convulsión, y no dio paso alguno 
para sofocarla: la vio progresar, desarrollarse, ramií^car* 
se por todas partes, y no hizo esfuerzo alguno para re«?' 
pri mirla. Bien alcanzo que np estaba en su mano el 
contener la impulsión natural que tenia agitados á los 
pueblos ; pero si estaba en sus deberes el eyitar qué 
fuese desordenada y violenta. Su abstracción, pues, en 
circunstancias tan delicadas, es difícil de justifiGarse, y^ 
sea que naciese de premeditación ó de inadvertencia. 
Si este General pudo creer que no era justa ni legal su 
intervención armada en los negocios de Guatemala, nun^ 
ea debió dudar que fuese jusjta, urgente, política y le^ 

fal, su intervención pacífica y puramente conciliadora^ 
¡1 Presidente de Gentro-América, jamas debió olvidar 
que los go>)iernos son responsables de ios males públi? 
eos, cuando no saben ó no quieren contenerlos en su 
misma fuente. La mediación de Morazan, apoyada ea 
los prestigios de su nombre, en Iob respetos debidos al 
puesto que ocupaba, y en sus simpatías con los Gefes 
mas notables de ambos partidos, hubiera sido sufíeien^ 
te á calmar la actividad devorante de las facciones y á 
evitar, sino en todo, en mucha parte, los extravíos de 
la opinión* Este era el gran deber de Moraban, el que 
exigia de él una política ilustrada , el que le prescri^ 
bian las leyes coo^o é primer Magistrado de la Repú« 
blica, y el que le aconsejaban sus conveniencias perso- 
nales, bien entendida^. Pero esta mediación no podía ni 
debia consistir en los manejos secretos de ana política 
misteriosa, ni en indicaciones privadas, vagas, poco expre« 
sivas^ ni en con<:ept03 dudosos que pudiesen dar méri« 
%o á que todos los partidos se vanagloniisen de teocf; dt 
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*i4;^t¿rté, iV'Pfédláchté de fe l^ejiublíca: debió intei-poíi 
lieWb con franqueza^ con claridad^ con ún cai'áctei- pú« 
blkd: debió ÜjaT 1ú3 puntos en c'üestion, proponer Taii 
^ase^ üe üh arreglo, y enunciar con ñrmeza/el jtiic^ 
^peHor ^é ifflparcial de Ja atuotida4 na^ionaL .U^a rae* 
i£!á<cibn''taTi ^igna, 'indadableaiente liabiera tenido t/na 
it^^ueincia flbtii^ en Isinaarctiá de lola acontecimientos. Pe- 
ro nada Be bi^o en et sentido que hemos iud^cado^ y 
fes *l)ien notable qne no se haya liecbo nada. ' 

' Dé aquí téstjjfta una Índuc¿ion tnnjf natufál : ó rtb 
<dinprendio ^l Presídeme la gravedad y\ trascendencia 
^ los acontecimientos ;qtie pagaban en unátemálá, ó^ ptAr 
^üegl^j^encia^ ,ó:cua^ti^a otro motivo^ nada escüsáblej' l(^ 
^fonxémpló ^in Jiacer et menor é^fuéVao pai'a /deten^rli^ 
'¿'n -su vcuirsb/deTastador/ No. se qúis éxfetá üvi Síóio do- 
cumento .^oficial .<3ue pudiese arenuar' este' -Cargo: las caje- 
tas privadas ^e Morazán^ cQaleéquiera que se¿ñ ^sü'leti* 
y¿üaje j jjsus ¿óhdeptoÍBj 4)*unca .serán abastantes A 'jüstiá^ 
"izarlo' ^n>ésta paite* ' , : . . . >> ...j 
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DéspYÍes 'de ¿ctio ihéses dé Inácddb^ el Préitidén'te, Íl 
"ISn/ Jíubo de inovers¿, 'pero i45stó fiié 4eábüés 'déi'fattioáí 
*«xÍe'FéWero*dé.838. - . ; ^ ' 

'Esta fecha rséfí^la'ain triunfo^ pero norr^tl rtrlttififo d¿« 

/cisiy.o.de iaje9^tíenda publica, sino simplemente' él trlú'n« 

'*fo 3e iiñ jparjí.do :Só\)re otro partídó. jLa fracción del ban«» 

^do . oposivor íqne t€?iia tna^ pre^nsknies, mas persot)aIvB« 

tnp, iinas árñtáci^n^ Ibábia ;vencádo5 la parte . thas éxa1« 

" Vada ídel ibando mjinisterial: /le¿Con«ígüienite, érá de tecper- 

«e 9;Meel Tenpedor a'biisase.de isu íriunfo,^ muy nátúr&l 

"'Cr^r^ quj& ¿r (estado .^e'.IáS^^as^ lejos de mejorar, habla 

] empéoyáao íejtirafifdinanaiÁente^ p^ se habla he« 

'.cho ' in^ <<i^e /susti tuir á Já tiranta y los pretenáíonei^ ^i-« 

his^eiíasW^ ;1a tiranta y pretension^és t<Íe los ppos^i-tpre*^, 

'con jel .a4itaiper\tp del óVgtilloy Japsadia <)ue infunde 

ún^tóttnfp. JSl Pf esidé^vté, ' pues, /que .no babia sabido 

"prevenir .este '<nial en.^u nácia^iento ,ó. 'durante ^u p^o- 

irreso, {^ta't>a en el ¿caso dé (evitar, al menos, ,su8 tristes 

résulta^ps; {^os nechos noS dirán si precedió con» acier* 

tb <{úé .requería ta/critica (Situación 4 ^que s^ habian de« 

Jado llegarlas cosas. ^ 

Ya caáitockba <exi )as tontera» 4é Guatemala jeldM 



neral.Morazan, á la cabeza de unía |ltT¡sWnt.respetab1ir]» 

.cuantió recibió uria nota ofícíal en que el Vice-Oefe^* 

recientemente encargado del Gobierno, le asegpvaba qué 

el orden estaba restablecido, dándole á entender^ can es» 

to^ q\i& era ya innecesaria su pveseócia eir lá capJtaL El 

Yice'Gefe que le hablaba oís v, era «I misino bamWe que 

acababa de sei- elevado á la «iL|la det f3¡ecutívo por I,¿ 

/acción veacedora^f y se había inau^uracfo en el atando^ 

]iobre el campo inisaio de batíÜLa. Annqné esto no die- 

^e mér^-o para |>oner ei\ cuestión la 'legitimidad .d? tal 

^gobecaaoté,. . Ib daba Sjobrado- para supoñév' qire desfigur 

jcaba toa^ tiecho<% y 'ocultaba, lávérdadl Morazan eupá^ 

jPor ¡Eail coíKluctQS que, en * efettoy sé te b<urtaF)á,,y que^ 

JLqo^ dfe- haberse, restablecido eL ordíeii, (]\iaiemtibi ^ 

[lalCajba ea la situáciQn mas* ^espantosa en qué pudiera 

^eñconifrarse ana' sociecíadl Desmembrados tpes. de sus cTe^ 

Sartamenios y Tos dema¿ entregados ¡áftódos^ Toedesoc- 
^ enes de ía anarquía: aquijujmi Tunta rey olu cío nariU <fíi- 
tando^sus ordeñes absolutas-, ' alia un pequeño Baja ejeií- 
cienda caprichosaniiente el poder: un gran 'dfslnto Insu- 
bordinado y todt> enannas,. y la capital mism^tj fn^epa- 
fXándpse á uñar violenta reacción, eX^S|)érat4a brtjoeUiít- 
meqiatc^ innujo de unos golj^ermintes que acábapc^n c^e- 
figuirar en Fas- fitas" de sus agVesdresc taf era ét éstá4o 
^del'.paw ,ea quft se asegjjiraba ^Btár. compVetaíraenté ^cel- 
^tablecido. el/ord^ein/^ . '" ^ ... ' 

* IVIofiáz^aa sabiK ÉoOT) esto!^^ y nño podTa déscoribc^'qjte- 
^. su presencia era nec;esar.ia en Guatei'nara^.'yhecesarra com 
^¡la mayor urgencia: sin, embargo,, el simpte aviso 8el VI- 
^¡ce GTefe bastó para ifetermínárfa á corit.'ámar<har. Difí- 
icil^ éa a kan zar las razones qjae 'mo ti va rofí semejante pa- 
so . pQ dr i a cieeíse qive' so I o hab i a i rijfl ai db- en el ' Fr ésl - 
*,ilente* la escrupíifosa cofnsiderácion de que óó d*él)iU me%- 
ilarse en Tos negocios Tnteriqu'es de los iCstadJbs sin su> 
"cspeciat iramamiento; pero esta conslíterriGión na puefle- 
' <:oncüiarse' con la ccMiducta óbserjvad'a por el mrsfno'PreSi- 
'tíehte' en *épQcaS' anteriores ,' y m^nós-' auií ' tu'il" lll'' yfte* 
después ha absérvadb á priíicipixjs de SáOlDos Veces iñvk- 
" ¿lió af Estiadb delBatviidor en los; años di» 9^ y 3?; dos yecfes- 
2 anuló a sos- ajutoriiladés,^ dos veces! las a^risionói; "y afir!)- 
*" i^a,^ en ^3y, acaba dd arranciir' de-su áilta al legíVnnogb- 
*Tbernanlc' dé (íitatemaía, para coTocáír en su' lugar á -fta 
^ General sin naiaioa. ISi eja éj^aji dif^íehtes épóCíis eLPl^- 
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jiuido^i á>m tím^tétt\déf^vé)p^to'^íí t^st>ti<sar sué &cuUddes;^ 
ommdo'lsé núitattW'de^BOjvs^ar' á ifoís Eatádó$V;lp^^u^^ 
oááoüd se «n|UÍ^d^-«fiivtii^ á uno ée élk>s^ dé una enár^! 
qttia.^d»«AStrósA^^ti^«»CI^ tniítii h^kad^i^y tafitásdu^^hi^- 

MnJAM «l-faec%o J&'^^iié^^B^'^r^feHitiós,' héiyái nackk? 

.€¡UiM^ía'Jd0-'lo0:&fládos''eii «II' r^g^ iiHeríor; ^be htí<^( 

ber «HfdilOiiitñ fiim^tfaiatmÁft^^ análoga .4;ón'k)d''piyycédi»' 

i»ftnto»f|iueittoaiiUny'd«éil«-^áín(á^á^ cál*a<»t«¥ízac|a^ía tpndirctá'* 

p0lí&im'JdQiv«jq4i<A CrMféral, f i^iie keehes jMyslemres hah^ 

«MaiGMA«ii4Qf^.iif|i9 j iiiaí(. « ' - 

,.. Nq dinamos, como lo. hao di<rho inucl^s, que'Mofa^ 

;Íaiií¡fH>'9e.4eat^étíiÓ4 4vl f>rbi¿ipio, eii coñ^ten^r ta explosión 

i|»euiW;é^c0Mioi(er 'viol«miiaténi« á GuatemÁfla^' ni proi 

c?Qi«í -dfspilefil bafoer '^iv^HW«r2^ fMira -eiríüar sug imalos ré« 

j|iiiqiidQft,.|i|Qlftin«ii4« porqHe fetiia inieres évi que lié dé-* 

bilit^MTiy \ ^acckmaiie ei E^taicfo mas fuerte, el <»«« tico,' 

.d'inaflruhMÍtiikdtíy «t <|ue |»ecUa Motra^^tar ipck '^í solb^ 

)a.'4<iA€ífiM;ia''ibItP^eiúdeMe «A ios d^maÁ 'G^oidos, yt 

ja^iit96a.^'><«flqiiiéi^ 4ni^a:,de dóoíiwaciqn g^^neraii "Ni/ 

é^tmsímt ^noMrbñ, que su tiiacctoK iitíya provétii4o^él 

linteres que pt^diera tener en' que ste .afvulBee ^eV ibifliúfj^ 

ib ftitv ^g^fikfi^fiit #4 V quWii^ «1 ini^ ejercWio éA man- 

<{o, ih^lMi» fnrofíc»reianado ésteñSdd f elaciones y mía iÁ.tev-' 

. veiioíovi'.fAMilvrosa; ea l4»s|iagé>cios gemroiea' «e *}ní ll^pá^ 

..bliea..i .¥y^iirii>ieiice,>.ne i^eriretnos, éoxí efgnin<H$, '<iud 

Moraban 419' ^ e$f<Hftó em- cúHat^ á tíeeapó', km ¿miir^ 

fi^tíá ~de'<jricatema)l'a^ movido^ «oto ^r «h iÍMtrarn4f^t<» pju*- 

dial' iiáfcja^ iat 'ptvsociattk ^e Hte entaÜM <á8iia!ii.ledjkts^pór 

.J|¿^^Wllc«erdbs' 7;ü4áe paeion^s 4d^ «ifió d^*^9j^';>rai\ rkg 

. jC|íiiei'^u|iiiilKlidb«ii ,jair'|>attii<io de Ja (jfpeákie^. t CWrtalrieñ'k 

,4e¿ iMd^jtNddiH» e6fi)ii:ár!^ de M^ra^a^'^^iri^ 

iáo /-«•a^niahém veiu«f^ «rulga^v M* Wio ^e «'pfeléftdiies^ <^»- 

. plienK ^ ^j^r. tafia» éiíiauxtB. - «te estás roivsifcieiiitidfiesc i) ieñ 

, yiiíeite aer qiiá baya^t teñidé^uit ]^hi-4pt^,MÍas^ó4tiénfyS 

lUceoto^^^en^susí'iKíiinelosy pét^eHnÁpre*'^ dH^ presuitifire^ 

^^ ban et6netiiTÍdo^ ooM' 4smb, o<¥as^ JCiá«i0á^ ^bsinftuenieiP'. 

eitHacJa 'disHi^ qiie • ¿errotünbati/eii- la ^t^aVíoti-laiB do¿im 

«ú ^qcie uli./emwa40;g«acemátfeoe(^babia p en 

|ri.ANi>jrte aohtie IWkMm^o»^^ Bstaa 'd^tVMia%' iÑrij^ían en 

4i;i principio la absoluta independenpia de lo^ ¿slade^ 
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]illcÍ9oaU4«d' ytá mi^rf, e|< mténia' iii.i»tl»<ihi mlairiiQiQiii 
j ceoit^fúUnuK sobro^ qiEie eiM^b» íSiAodiMl^i elijpfiGta (toSSAi^ 
4i}i¥|«0: na emoi enuramient^. nuera* .oarAi;'^tn|M?ABiéfi 
X¡pa,;W. docAiriaM; puj^U^adns-j ep-^ei^Ñ^rU^íijiiimi* ya/ m 
W>í«a eauQQindo: eiv Ginit^oMila» d^sde? 8904^ si» ücibMür 
gpyla fuei»a.«Qn <^xk0^ («upp-.j^^MCiJrkift^ do» i4Q»dM^ 
pa^. , . «1 obfi(»svadop : !(|U6: hjpkbiftf i*xanMMdof éer i cercaidk 
nijcnLelo^ de lo» Estado» Üntdpft, .. 1«b? di#f q» tía^^^miictéA 
dito enUt Repúblk^ y, iqvji.«otabl«in»iil» qi»iM» £tiaM 
4o4: de Hoaduraa, Nicaragua y,.Q«3iarficaf«fent dandéíaer 
adoptaron coa'maa entusiasmo .y^ «a pcopagaiUnkaDttiaMá 

:^ .A:<|MeUo9^ EsttadQ9)r'i^^ll0raídai^i Tecev^faprasentamriJial 
Cpngraso «oliaUando^ Wv^tforiMt delí paalo^r. sfti&i^ité|^«»i 
santaciouea^ sieqipre fueron^ d^^atendiiba*; t fittoi |bro«Mi¿ 
lai»^ ¥Ía». de bacbo,» peligrosa» >y ■ iTeprftbabfasv P^*Q^ ^ V^ 
aín erobargP^ bi meoeaidad puede^ e«etMiaV'fln.t€%ert)CMam^= 
aos. Ya po^ el aqo; d^. ST eran ^fitaBsibloafikaíctoMtaft 
por separarse dal'« Giobiaroo-.&dfeifialiv yi iod^ «áMMMfabtt 
que el Gobiarn^ d<3t Nicaraguai«9ei^<«l) prio)^Q3^a»rlM 
mnr esta resolución ^ y q.ua' bien > : pronto diof aern ngjagiaiia 
los d^ Cpstarrica y'HoaduiM*r . •;: >>: i i;, j< mí. 

. No sécoipoQpi^^aria-ei^cúQtMQraMBceapWta^'ddfpadr 
to de Si4i. antes- d^ ?ntrarf á figtigais?etela>a aoari a.ptabtt» 
ca»* lo que . tod^s^. sabemoa es^quai dasde^^qístfiMfOMñávi. 
I^Hnar parte ei^< Ips. SiU,«e0oa. dar krvreviritticiilaBySa anuncié 
cpmo unos de.aua ^as ^drdíeaítest a<MtenadDMtfe^<^ao.fl^ 
te carácter» pi9)eó^(Vancíó,iy pjtfisónbidaaiSSSbKi S^ 
pues qui^ el . triunfo^ ló eJíevói.» bü.siUA.deíiiai prasidáii» 
cía, el .seQor< Moka^^ñ^ q/úuB^.JbabiauvSÓiíanidarlb'icastia =^. 
los Estados,, cpntra lasr pi^leltaMMi^ qia»:4terHiiiiiífe^ 
al priff^er F^8ld^nté')deiilCentfroT^iiiiéi»^ laa; 

laismasi.niiiiaSv.YCondiiíCti» que^tiantaise bfÁiaorcapaun» 
c}o en su .nT^€^6^?sQj:.e)!iBÍaiaoaia^q^oieiitoB^ jpaicoftf. 
centran > todo . ei ; pederr en : el ' G^efe de Ifi FatdeaÉftioflaibif v. 
roUn^QS^ y aun W% yi^léntoa^inedió», parap iiuiAtenari )Sib 
jua^4d^: Arlas autiondades.de* loatEstftdeSfcr-rAsi eaiqnf^ 

fh F\edfin9iii^onpVi»,.h»yfMoim días 

;fr^sado .bü^ lüa ioiaiaaide U0i|pa€ia«.4flMiieBlaiBai4a(«dtíbfe9 




Wkite^ moatVui ••jei!cki# #n .«l^ «iftfNiKhpod^} «ie&e'^oft' 
det dotniíuicloB' y! át .0pMsíntíay.na Ig^áiA ytr Mn ínquW^ 
tud lo» tMHitM <|»Mr'Ílii<fiaD^' á, (k^t^klo: lafMopor sqt 
omm^taWffiiáéti^'^mtii^fM soaf mW' péraOAiJeiy erain« 
UiieMda^eiif^ctilHffvirlQi/ Sit^ ikíeÉcfon^; i lorfíiy pOéo^ se yolrr 
YÍó -iiáiHÉ^rlb» EMado» ^ doáde^ «cfi.atililieiaba la esei-. 
afeiw Se^paiM 4ki«d0r Galil|miald;M^. íígaróv aéaaO|. au6( 
peeO(rii?Diid»*letti#> poií entónoea quefr te<l^lar^ conv-oisa 
yhfMoiy^mfiBdb á^ su» q^neulUff d^tbéñiicM^ todo pa« 
]iMÍci.akgwkr dtfkui^ cu#MÍ0Be9» genératcs^ 

t iÉe'«%iií^i^ntt«iUiB'eitteikliery unddíef losp motiTOfEí «{tie re^ 
UinitétM^fé Méf9$An ^ ía tmpiiút ¿^ la» Hepú6tt«ii. Emr 
tantiy^o pieQÍMy v.qIojí fiObre^ los» puebloar del> Salviidieitv 
piíniR qfuerffUjfMeiBr'CoiitaiBÍffáBen^r]^' esptai dc^* o^m loa tilaf< 
MjoÉ^'Wvsiy. Gobiernoi ba&io^^ adeiiiasv conü ^a$M piéodien«r 
t«i^.a%uiiaticonlétÍa<{ii(NM^'8obir6r]ariñ€0l^ dcil|Mirf?f 

iiíAa dtfZrficatacoIuctf al^dietritor federal^ y 6ftia« oMleé«r 
tací^iM^ tj;iediart' vmBmí aMiy''i»al^*^aracJtoeff'eft lara^Bcneiar 
•tl.'illwtí»d*¿tttr "■ -i -^ L ^ .-. • 

^ nTifitáiiido^rdci'fiDir m«^ Míaií» eonsiáeraoíbnefly e^bieift 
akMio<'%)u«if>no^ podía «.fimrarrení loi dtane» dcf Mota^aNí 
iiti# aq)4|dBiivk»rt<^fl^ dsl^aatiKyd^ fitHÍ)mn^ 

fiipflfi# átéMÍonesyi il^á^fr.coasiteiir eiil' GittíaleMIalW l<i4>refr 
clnsor MitonÉb Wv FedWácionf dtbii» oonilMP paiÑlí;€6Áli«i* 
rtstar loa Wb^zos der loaEstados.' Por otra párCd, ¿qué 
alíckiit«fc'podíflr.*ótff)^cr á: ait^ a»btoM>ii uaa^ (pMrra de 
mDiflalbfyldÉviMrriéalitfl^ 8iiiimfiiciita>rdíttc(68o y de tuda dttiv 
Mtloo» nMÍgnVAUt jW quef^ ^' ttianüa^ ifof .aerñi rüido# 
sef'^l'Mal^íefli levaa» piódíuebía el) deacréditó^ 
c?6t< M«f fiíeM^i») kép^ coAakferácjbnea* quer; influyeron^, di 
p ft ia ci jp t o^ tea I<» cmidEticittp omÍBítodel Sr.^ M oitiEáil. reüpécn 
Ur»ji*M£ÍHadfr;dir<'60ai#amT% aAnquer* ménba' ÍKtHoUM 
^pM^ busHCMMT^ wpOMi Id-^eiicralidádf aiempré. pfViebMir 
a»pi a^uiur fíeiteráf' ao paaettó> e£ vlBrdbdera espíritu :nt 
UmifMMi nail^fiB a iig iica ' és • la^ coatf ttteie» qae^ ogi^fa» 

Art^fiilálOhBilaáliOtf ..;•'.' 

- •: Foi* ékiinoty M^ prteíani qMr' ef Piwidenltf roa^cka^ 
tr^iw GHatMiMa>9 .imi' aa se le dicjabAniagfin preteáta*^ 
liMtt»aae^.ap«vtéiicM^ é^^ Etiaisñie Vicafr 

^Abla>lbtfQa||m/ dbai iaatáiMÍayj ^ i)[^imbo/ Véce^Qe% 



fiie^ ^l^lnee dki^iáirtléft^3e'liáM«? Migara 

^uilidád estaba- iresiarbliectdb*, ^ «u^es ftvhos, en- con^ 

ficientes para •cbtil'ratiiaA'char y'^diiiolti^r «V ejévcito.^ > ^ 
- Por el in«8:dc^lVftft«<» peifetrétel PrevMkvite «tv «i ler^*» 
rítofio'dd Giiibtémillarj^y 6 fín^ det^'tnUní^ «nes,>dió<prifi^ 
eipio á ^fl OfMi^oiottes «otee Ias >pu«Mo8 <lifi^nteÍB.*«^ 
Moraban ptir^ia resnelw»» á d«d)carae ^tfsdnaivalMnW' 4^ 
tdft iiegti^ióB de Ja gaerra^ -sin ing^^rirM de 'iiiodoatg<iK 
no :efk'' ios : aftuntoai poliiíco» del Eetadd. (Bhta-feiohicioii^. 
laudable en oims circunnrancias, prusénuí, eatMiii^a, UMf 
nueva prnebn de <|4ie- el Qc^oeval üloi*ftsai;irinD ^eaiilba bien 
]ie»etrado dia>ll)8 'verdaderos motivos qué' tiobii^ eiif^iiM^ 
orado el' désoontento de los -^pueblos.- Él snsiinl^ que loi* 
habla- pueocoi eti- mov¡mi<fQ.to>'era muy superior 'al apa< 
ralo y a^aMiea»' d^^ la 'taet.za^ á* las alhagbsíiiy • oíi^í¿« 
miento» de ía se^uocioiK La i«útiUdad con qsfie '» '>'e«^ 
plearon altema^ivatnente estos ttiedios>/r«io dejaba «íImM 
utóT* motivo ^rá; dadario$ pero <#!• st^or ' Mora^aa «or^ui^ 
so penetrarse de esta verdad, ni ^uiso' reomiofor>-(fíie la# 
masas^ :^ sin . fdiseerniiv ncaso jel» aeiuinikm|o ^quor'^'lai'iigUo* 
hay aspiraba^i é w(^ { csiií bio.' afastíltito «^ebi iJ^a ^ Hiailit|i€ioi9¿0 
y -en; ta' adaiinisteiicion, á* u» x»mbí»t<qve^údu}e0^^i|nai 
▼«rda^era i^iiitelacion é hiciese «deaafMir^^pv'lai ;v)igarifmi 
donMfiMinte« ^Soto este i 'ipambio podía t s^disfagerkm > -¡p ca}9 
inarlas.-- » ^ * •' ' •'• ♦ • * 'j í -'> c* .j.r.jA. v.f.r' >^i 
í Si, desde su pt^imera expedición 'ttGaatomciAa, el éé^ 
Bor Morazan rse- hubiera nailadoHeai'eapawldad d^iapntv 
eiar-ílas «verdaderas tendeiicias ^ ifai if^ebelloli qusí sOfiH»^ 
ponía reprimir; ^si^cdmo io aÁvqpa uno d» 'SM» iRfn>l(^it^ 
te, fiufica se. hul|iemteqiMVoeado.'seifairet/esi» .puQlo^>.t»o 
habría : dejado ' de reconocer que- internaba un i<|ímosi« 
Me. 'Pero -el señor ^.Morasan* examinabaMaa.-eoaáS/ü^ir»4 
ves del prisapia. empaoado .>de>,Bus pnsociilMicioniNidft.piirr» 
Adav y no le eca-^dado» adv^eriif qae^os esfuovi(^> q4i|» 
Oe''liij{tes«a^pafa. ópojieMe :á a«i^i">vejfett0ra«too |«»(Maf po» 
sítiva c inevitable, solo servirían para ret«t<daiÜai^'no^pa» 
ra impedirla; para becerIa'.vde#asirosa, nunca .par^ pps« 
caverla. Es harto sensible que el señor Mo|raza«i bay% 
pocfido ; 'í fntftinahie. en. .: re«laria* < tenaCí f^ra'Ve j . Peinaba I ua- 
^nadoiá 'ponerse jal frenüe -.de> la. «evalirciofi, áneMNatenev^ 
lu eh sos esirávioB^&.^condociriará ttñ>\dea8nlacei>'hatural 
. A;.fi9Í'»d;>sU pesli{^o^vSU;Mpodoi^.isui>iiifti4o^l<id9t i}9<*dfi* 



lilpub^pAn^ tan,.. 4^rtfa<la mÍ9Íoi^.u P«8ffrficla4aA)«nte, .«¡I 
po ka >Lf|o. J(QM> <i^e. un obatáculo a la . reconstitucioii 

cleri^aU*. ^^' ^9^9Í>^r^^". P^^^I^A^ eyicIeQtes de e9t% ^n 
la serie de sucesos qiie vaa á pasarse en reseña. . * 
i ^peaas.^bieaa la campaña, el .Presidente fué Ilaniá- 
dq, ,^Qn..instaacla ú la capital del Estadpi la parte m^s 
saika y notiible >le su vecliKÍario le dirigió, sobre el pai^- 
ticular una exposición espresiva y decorosa, y escogió 
paca qiíe; se ía^ presentasen personas de las mas /conoci- 
das por sil delicadeza y circunspección. Sin embargó, 
el sécr^tarip ./4.e' ^^^oor Morazan asegura que, desde él 
nlainen^ii en.qire* se le presentó ésta comisión, eom€íf¡zó\á 
mentir ,el\fustidío .de la adulación y el desagrado del ^hif" 
me, JB^Si aten ,Q$^*áno que las representaciones, lasiimosus 
jsyse quiere, del primeiv vecindario de la República, há- 

Í" ao' pedido ofender los oidos del Presidente, acostum- 
rudos deí»pues de tantos Años á las lisonjas de los pa- 
rásitos que siempre lo han rodeado, y' que jamaj» . (o 
'mientan sin los dictados de heroico^ de benemérito 4® 
[libertador. No adula el burimido q^e implora la pro- 
tección det que debiera dispensarla* 'sin dar lugar á }a 
súpltcam al ruego;- aduU el famélico que se arrastra 
ante- el pod^r para oprimir y depredar ú su nombre.-^ 
Gúatem&li^ -represeatando á Morazan su triste situaciofi» 
no hfic'm mas que reprocharle s(i descuido: Guatemfk- 
la, asegurando al Presi<lente que de. él esperaba susa* 
lud, que ^n él depositaba sus ctestinos, que él era ,el 
jíombie -que podia salvarla i ilO hacia mas que recor- 
^^davle'sus deberes: pues tal fue constantemente el len- 
[giiaje^de los . comisionados de 'Guatemala en Jlas di- 
versas oc^Vipnes en que se avocaron co;n el General Mq- 
'jraían;.'- -^ ' • ; ' 

Éu cqanto á chismes ^ bien merecen este nombre los 

iutWmes ' apasionados (}e dos agentes, sin misión, que mar* 

C^airon, de incógnito, a prevenir et ánimo del Presidev*- 

t^ (parra., que desairase las represeiitacíones del vecinda^ 

lio de la capitáL También puede darse el mismo oofn* 

^* *lire a tas conferencias que, después, pasaron varias vis- 

pes fin Id alcoba del Presid^ute^ , mientras se bacía espe^ 

Ár en fa sala de recibimiento á los comisipn^doa del 

'vecindario. 

*[ Grande era la antfíedad con que se ag^oardaba al Fi^e* 

• «idexíjte en la capitaK y general «t éutusiasmo de qjie 



4^tatrtm Mitfiíádáp en )ra faydr lilhi 6h in^fotelffts 'pémM 
qqe tenían roas motivos t)áta tstñrr resétiüdfts por 1o9Íi^fsi¿ 
vios de 839. — Todas ponií^ii '«o él una tónliauza 9lfttf« 
tada, á excepción ,de Ipstipcojí tion'itip'es^^^ie.ntónccfsféniáíá 
'el mvLnA9 7 .habiáíi sido <si)s cólabotadoreB jen fil citado 
nño (Ae 99.-^J&l ;recH>|tir¡ento faiarnrosó iqne «e |e hr2o'¿l 
dta jlS ,de Abril, en qne verificó su énttada á la ¡cuóítát^ 
'fué una espresioQ, oa:<;|a' jequ^voc^j/del etií^sÜLStAÓ^e Ick 
'^uatemaltemaiteQOs y de bu dedson á «écnndar ál 'P)ro« 
jfridénte en la ^ei^ presa vtle Batear ál |Bktfi/9<>* . ' 

Tan grande icómo ¡era, ,^l':eritiiftatiiio pojr Morazan, asi 
lo eran las prer^pc^one^ ^contra los f up/^ó^ntíjriois dé la tes^ 
'tauracloo. — f()á,qs íBíí^%éiiA^n por ,ver ¿I poder p^Mico de- 
positado len aa,a« naa^os ^^ap^o^s .def€^.itu,iríe Jtetespií- 
"tabílfdad :^ne |hat)iá .pendido; pé^ro iéstas mni^ús bebían 
'fier las de un )tipnij|>re ^que pudiere «obreNdá^ , 

'rente de ^ós parílic^os, ^ 'presentarse fin fi\ Grpf»j|erno cotí 
* una yolunt^id j^ncaotrastable, ¿etiva, ¡BíjmñieireñwAh; [cnMZ^ 
en tina paíabra 9 'de ocurrir á las exi^endias iitiper;^^* 
'de I9 sociediad ,eii las circunstaiicías dtétíles én qué ie 

ienconi/,a^/ 

Tdl íüé fi\ «objeto con .que ^e llamó al Prejsídé'nte, 4áji 

% deiuanda .del numeroso vecindario ^e la\capitál 7 de 

otras idé' las. poblacj91i.es mas notables ,del fiéta^^ó^en éúf 

diferentes Vepresíe^tacfoQ^. No ,«e préteiidia qué .«1 Pre* 

isidente destituyese estrépi tos ,f 1^^ J^^^ .entoncéf 

ejercjárí loV'podcreres pu|)Iicós, BeBOlié^t^ua úi^tcf^níjenYe 

" que reasumiese ^en bu persona aquellos 'ppderés^ ^f rtp' des* 

yir^a^os/'Á" ,esto ¿e contraía lá petición \^ dele 'i*ué pre<i 

srenbáa,el^6 de Abri!^ i^uW por jio^ jj^ecinos cpds no« 

'tahles ¿fe la <^apital jr .^po^adacon-Ia pre^Wcía' 7 á^ 

Ilíones áe 4in niiVéroso' pueblo. Lo q oej^e Boijc^ábá ^tip^ra 

ciértam^jhte ednforníié pon |ía letra de las ÍK¿tít\it^ohé^^^^ 

'ni paj(^ia'>er ^as lurgen^e (ní\dé\Qna necesidad Tnás a 

"^«olttta; '^in .«riit>argo^ .el JPrc^idepte «e escudó /¿p^' Ja l^jr 

' ptirá re^^j^firséá lo que íe ^xi^la^e él. Laiidál^e^ di^ha 

* y hada Bospechosa jhubiéra isldo^^ta repulsa «n e^^lqú'!^^ 

ra tipiabre' qué no' iest aviara jm^^ .con l*eitéra4i^ac« 

\ tos de jusurpadon; :pero'dd ninguna panera éa fi\ Oé-** 

' nei^1'<J|ue, jpas'.de una vez, jhabia destituido y pro8.crip« 

i/i) jfuncio^ap'ios 4^ jtpdas ,caté¿9nas,* ien\c,i.r^^^^ 
''ktid menos imperiosas', y cuando boIó sé'4:rataba déüfiao* 
' '^r^la ^dóininkicion^de jun partido/ó de' )iacer preTalecet 
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-Dii .sistema i^qufi) «en verdad,/ no estaba vinculada la sa« 
lúB .del país. 

Seria injusto nega^r que la posición de Mofratan, en Gua« 
iemala, era extraordinariamente embarazosa. Sus simpa- 
tías lo iiicHoa^an hacia un lado , ^1 clamar público lo 
estrechaba j)or otro: por ,una parte dolnan ^}rigarlo Jas ina* 
jitfestaciones de con'fianza que estaba recibiendo del ve- 
cindario guatemalteco, por otra lo comprometian lasTqyre^ 
sentacipnes apasionadas^desus antjguos partidarios: el pue- 
blo lo interpdaba contra i>na administración odiosa, esta 
Jó interpelaba en /sentido ^contrario. £n maúio de estas • 
divergencias, pceponderalia una mira ^enexaJ: esta mira^ 
que resaltaba ^en medio del contraste adelas di\;ersas opi' 
^nlones, era la jde sofocar la rebelión de .IMataquescuin- 
tla, ysoíbcarla vigorosamente. En este punto, ios bandos 
.estallan acordes, y cpn ;muy poQ^s .exepciones persona- 
jes, era sobre esto uno intsmo eLseatlmientode tpdos, na- . 
iCido de la presencia de un peligro eqmun» No ba jiablado 
pues, co|i sincenridad , el secretario del señor Morazan ^ 
xuando asegura, q4ie de una parte solo se respiraba, if^s¿ri¿c- 
cían y f3%uert€j al mismo tiempo que dá á. en tender,, que en 
^eí bando délos restauíadoresao seabrigabaiii leales *mi- 
ras: ^bastarían para desmentirlo las enfáticas proclaoia'- 
/Cipnes del Y, G^ de Guatemala y ^tr^s ^testaciones pú^- 
jblicas, autorizadas con los nombres ^e4os priuc^ipales cau*- 
.ditlos de aj^uei bando (*)• Con respecto al General Mora- 
ban , no puede negarse guesus prím^ojs pasos en la ci^ro«- 
=pa.Ga anuncíiaron intenciones humanáis^ bien i)^ci^$en,de 
Jan sentioiiento de Iei(idá<l, ó bien del teipor de que, por 
4>tros mentios, .:seria .inestiiigu.ib]e;la;ret}enon; poro estas iu' 
tenciones no supieron llevarse isdi^abo, j bien pronto fue- 
ron desmentidas cop hechos at-roces y con protestaciones 
solemnes en que se procj^piabs^, como una necesidad, el,com^ 
píete exiermimp Jifi dos puébJos rehefadojs, X**] 

JSi PiresideiYie creyó .calvar los embarazos dé su sitqa*» 
<£¡on, revistiéndose de las apariencias deiina afectada imi* 
yagrc.ialidad,.y .esfp^ápdose jpor jijar la atención de los .par- 
tidos ,efi el jiuntp ^a ^ue tadas.J5e majt^ifesiahan acordes. 
iEstoy inuy léjo^s ^le mtuficrar las ÍB-tencioiies que. deci- 
.draroa al Preaicienieá 4>l»rair de esta>nmiK^8, f^ero sin da-« 



^ft«*a«i 



<*^ PrjOd^ma^ de i o de Marz<j, i.* de kWt} 5,5 p íe Majo át B3[a( 
jp*Í Firoelsffiaí de ^4 d« AbrH de! jsúsáo rdícu '^ ' • 



dít nacieroa. de nna polítrca mat entertaícra. Et debió cor 
iiocer que no era el hombre que pudiese sostener en Gua-- 
te'tTvila el carácter de una, estricta^ imparcialidad,, jc que^,. 
cúalesqiúera que- fuesen los., medios- que empleara, paras... 
cbnpiliaj: á los. partidos, siempre perderia eu el concep- 
to, de los. qae le- habían pertenecido, sin ganar nadaren eL 
de aquellos, ante quienes, tenía, contra, si loa. recuerdos de 
sil conducta, pasada», 

* Repetidas, fueron las. conferencia» en: que, los. que lie» 
yaban la, yoz. del ptieblo, se avocaron con Morazán, pe- 
Xiy nunca ptulieron, obtener, de él una. espUcacion cual la 
deniandahan. las circunstancias ; siexnpre lo encontraban 
atrincherado^ en la reserva y et misterio.. Esto coraenzá 
á. enagenarJe laS' voluntades y/ á amorttguar el primer en- 
tiísiasmo de^ los guatemaltecos.. También tenia frecuen- 
tes, entrevistas, con, los. mandarines^ y. sus agientes,. acasa> 
con métiDS, reserva ,.aun(^ue no con, mejor éxito: 

* De estas entrevistas, resultó, el coíivenio de 20 de Abrill 
[ñ, 1.1 niateria de nuevos- di§turl)ió,s, de nuevas reclamacio- 
nes, de njuevas dis^jutas» El Presidente las fomentó mas- con^ 
sis interpretaciones, en. vez de cortarlas haciendo observar 
literalmente lo.esiigulado- Dfe losdiferentescompromisQSi 
que se consignaron; en aq^ella^ especie de trapsacion, so- 
ló, tuvo efecto el que se- contrata á ponéis, élí distrito de* 
lá capital' bajo, el mando del. Presidente;. los déraas seelu-- 
dieron- con. diferentes pretestos: el Yice— Géfénunea ve*- 
rificó su- traslación á la, Antigua. Guatemala^ y I^ A sata* 
Klea ñq fu¿- mas escrupulosa, en el cumplimiento^.' de las <: 
cláusulas^ que le incumbian»^. Sobre todo sebiciéron re-- 
clamos. al< Presidente^ que^ contestó en té rínthoSíque^ sino* 
pusi^ront, de manifiesto, dejaron muy, biéik.traslncirsi^r par- ^ 
cíalrdad^en favor? del, Více— Gefé y dé su .]j>artida en> la- 
^iamblea. Esta^cifcupstanciá,. una reminiéeDciá odiosa qne* 
se Uiút en. la- proclamar que- dirijió á los antígu«ñOs^ con^ 
ficha JS^Tj^MÁyp [;^], y- los pretestos,. exagerados y^^ofenri'»- 

\^) i/íntiguenóifl tóm^tlv ai'tfi.0ment¿> lá» arma» para terminar esta.-^ 
goerr^ djesol^^prar y* me acreditareis- t^ue- sois IdspatüSntes^sotdádosJ 
íhi 'ui^oAe a <) ,. ; / qut^ desemjf m^recep- de nueoat este^ hórufoso- ñomdne¿. . 
(MpLSiik .ac|iiy ^>ro€UiiMi) -Qttr d^r^^it» )a lacha 6 en,léi embHlfiH» ^^¡- 
tpÍ4iQtb> SQ a^latñ^n^.jcoaio .3f pyicio» rfleV<}Q|£sl6s-4rat s* han» p p i» t ad o »* 
«QfeUQ^'^aerrar.de l\J?Fm«xio.s cocitr» |ieF(nABi>^ iiaMlicno.dé0«tfiHl<>;:;; 
-jjh^ <l|ie| desgues. á^ ^.^^hga^ aaos, esto» núa0M9 seryiciof $^ ir^caetjÉ»- 
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To» á GuatemaTaj con que intentó justificar su inespera- 
da regreso á San Salvador, y que consignó en su pro- 
elama de 2& de Junio; todo esta dio sobrado mérito pa« 
ra na eng^ñarse^ masr tiempo^ acerca de ios sentimieu* 
toa. que animaban al General Mbrazan»- 

Despue» d& cuatro-meses dd residencia ca el' territorio de 
Guatemala, el Presidente se retiró deé^dej^odálascosasen 
peor estada del que tenia&antes de siu llegada; No intento 
aLdecÍFesta> desconocer el serviciaqueprestóá la capital 
salvándola, de prontO) con 511 presencia^ de- una invasión que 
parecía^ inevitable, y que habría producidb males indecibles; 
pero basta que punto naraenoacabarisret mérito de este ser- 
vicio una' conducta va€Í4ante, ambigua y misteriosa que en- 
gendró' por toda» partes* Ia»^mas^ viva» desconfianzas;, una 
política falsa y disimulada que diama»pábulo á las ani- 
mosidades de lo» partidos.^ ¿A' q,ue^ grado- haría subir el 
desaliento d& lo» gnatemalteco»el éxito* infructuosa de una 
campaña emprendida y sostenida^ á costa- de imponde- 
rables^ sacrificios» ¿Que debería- pensarse^ de la imprevis- 
ta: retirada del General' en Gere^al" momentb de anunciar» 
ae- un esfuerza^ general sobre toda' la línea de operacio- 
nes?; 

Guatemalaj Noviembre 3 de 1839^- 

Alejandro Marure:. 



¿ttk coik. encareciiniénto» y erógíoy está parece iiaescusable.— £1 se^- 
¿br Mórazaír, haciendo*' estos recuerdos- odiosos,, se- alejaba mucbo'* 
dé- sur propósito- dé* reconciliar: lor ánimos dividido» de los gua^ 
temaUfcos; no obstante, su secretario na ha tenida dificultad en afir*- 
nar;. gue sapo Instarlo al cabo; sosteniéndola' con admiracíoni de to-^ 
do9» aun en^ las:: ocasiones*' mas: dificiles.. 

EÍN DBE PRIMEBK ARTÍCULO». 
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Esta obra as propiedad del GIHCULO LITI^ARfO C^MER- 
GIAL^ que perseguirá ante la ley al que sin su permiso la reim- 
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JUANA D.* Josefa Rizo. 

DOÑA INÉS, mujer de don Pro- 
copio 'D.^ María Bardan. 

ISABEL, su pupila D.^ Ramona García. 

EL DOCTOR DON PROCOPIO. D. Vicente CXltaSazor. 

DON SLMON, rico comerciante. D. José Aznar. 

TEODORO, suliijo D. Francisco Fuentes. 

MOZO 1.® del muelle D. J05É Pombo. 

ídem 2.** . ' D. José Rodríguez. 
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La escena en Cádiz, en casa de don Procopio. 
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ACTO ÚNICO. 



El teatro representa el gabinete del doctor. A dereclia é izquierda , daodo 
frente al público per el costado del bastidor, dos puertas. A la derecha 
en tercer término, otras. A la izquierda y enfrente de la anterior , otra. 
Al foBdo izquierda una puertn que dá á un balcón que cae á la orilla 
del mar. A la derecha una puerta que conduce á lo esterior de la 
casa. A la derecha, y en primer término, vasta biblioteca llena de li- 
bros. A la izquierda, ancho canapé lleno también de tomos en folio, y 
cuyo asiento se levanta cuando se quiere, y puede servir también para 
acostarse. Un velador al lado. A la izquierda una mesa larga, llena de 
libros , cartas y esferas. Alambiques, crisoles, objetos curiosos y anti> 
guos muebles , confusamente esparcidos y puestos unos sobre otros. 



I^SCBNA PRIMERA. 



DONA INÉS.— ISABEL.— JUANA. 

(ai levauttrse el telón , ln escena esiá soia : las puertas cernidas : una lut sobre li 

mesa.) 

MÚSICA. 

Voz. (Dentro.) 

Huyó la luz del dia, 
la noche al fin llegó, 
su sombra protectora 
fortuna dé al amor. 
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. Vuela, vuela, 

mi barquilla, 

que la orilla 

cerca está, 
, ^ y á sus rejas 

asomada, 

ya mi amada 

esperará. 
Corre , barquilla mía, 

corre por Dios, 
que la impaciencia mata 

mi corazón. 

Corre por Dios, 

corre por Dios!.. 

Juana . (Abnando de pronto h puerta d« Hi dervch» frenM al proi* 
eenio.) 

Es una serenata. 
Oigamos pues. 

(Se queda en el umbral escuchando.) 
Isabel. (Ábrela dela izquierda.) 

Es una serenata. 
Si será él? 

(ídem.) 
Inés. {hhn la del fondo derecha.) 

Es una serenata. 
Quién podrá ser? 

(ídem.) 
(Las tres se quedan escuchando sin Terse.) 
Voz, (Dentro.) 

Mis ayes amorosos 
el viento se llevó, 
la calma y el silencio 
responden á mi voz. 

No desoigas, 

niña bella, ^ 

mi querella 

por piedad. 

Que mi labio 
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aquí te jora 
firme y pura' 
lealtad. 
Óyeme, hermosa mia, 

por esta vez. 

Los CUATRO. 

Voz. 

Óyeme y no te burles 
•de mi querer. 

Isabel. 

Voy á asomarme quedo , 
sabré si es él. 

Juana. 

Desde el balcón sin duda 
verle podré. 

Dona Inés. 

Quiero al balcón llegarme , / 

veré quién es. / 

Isabel . (oirigíéodose de puotlllas a! bsleon.) > 

Voy. 

iVk^h. (idem.)lVoy... 

Ilf¿S. (ídem.) Voy... 

(m llegar en medio de la eieena se encuentran la« tres lorprandidav.) 

Lastres. (Turbadas.) Aquí usted!! 

Isabel. (Disculpándose.) 

Yo iba á mi cuarto. 
Juana. Yo al mío también. 
Inés. Yo hacia mi alcoba. 

Isabel (volviendo ir en cuarto.) 

Bien. 
Juana. (ídem.) Bien. 
Iffés. (ídem.) Bien. 

Las TRES.-'(Cerraado é un tiempo las puertas de sus cuartos y en- 
trando en ellos.) Bien. 

(u escena queda sola ud momento. De repente Tan abriéndose por 
el orden que al priDcipio las puertas y salen diciendo.) 






bÉs. 



Isabel. 
IxÉs. 



Juana. 
Inés. 
Juana. 
Inés. 



Isabel. 
Inés. 

JOAiNA. 

Inés. 
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Isabel. Esunasereuata. * * 

No hay duda, no. 
Juana. Es uua serenata. 

Qué bien cantó ! 
Inés. Es una serenata. 

Qué agitación! 

Lastres. (niarehaDdo hicía el beleoa »m Ters«.) 

Ya no se ove. 
Ya se acabó. 

(Aplicando el oido.) 

Nada ! ^ 
i Nada ! 
Se acabó. 

(voTivnduse A enuoiilrar y turbadas.) 

Ohüí 

(CeM la música.) J^ 

Háse visto curiosidad más im pertinente? Porque cruzan 
por este lado de la playa alanos marineros cantando, ó 
detienen por casu&lidfliil^^s barcas al pie de estos bal- 
cones, corren ustedes á asomarse á ellos con un ahin- 
co... Pues no hay duda que la cosa es extraordinaria. 
Es que se me figuró una serenata y... ,. 
Qué quiere decir eso? Es usted de las que reciben se- 
renatas?... ó tiene pior ventura luana algún galán bas- 
tante atrevido para venir á alborotarnos con su música. 
Yo? 

Si tal supiera... 
Pero, señora, si yo no... 

Es que eso no tendría disculpa habieiidu en esta casa, 
además de una muger tan rígida como yo , una joven 
que está en vísperas de casarse. 
Ay!- 

Qué ! Aun suspira usted cuando oye hablar de su ma- 
trimonio? 

Justo , suspira cuando oye. . . 
A usted no se le pregunta.—Nosé qué mejor casamiento 
pudiera usted desear! Por ventura, no es el señor don 
Simón Tres-Conteras uno de los más ricos mercaderes 



••< 



Isabel. 
« Juana. 

Inés. 
Isabel. 





.V Inés. 




Juana. 




Inés. 




. Juana. 


r 


Isabel. 




Inés. 




ISABfclL. 


> 


Inés. 




Isabel. 




Inés. 




Juana. 

4 




* Isabel. 




Inés. 




Juana. 


• 


Inés. 
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de Tarragona , y su hijo Teodorito uu caballero de los 
más cumplidos... segim dice su padre? 
Toma ! Su padre , qué ha de decir? 
Pues ! Lo despacha como una pieza de lienzo y pondera 
su calidad. 
Silencio, bachillera. 

Y además , qué opinión quiere usted que yo tenga de 
un joven cuyos elegios se fundan en que no tiene vo- 
luntad propia, en que va ó viene segmi le mandan... 
de un hombre , por último , que se decide á casarse 
solo porque le dicen... cásate? 
Eso prueba su excelente carácter. 
Justo; El pobre toma lo que le dan... 
Juana! 

(Apartó.) Y yo le daria contra un poste. 
Pobre de mí ! 

Vuelven de nuevo los suspiros? Ocúpei?e usted en ajgo. 
Borde , leíi ; en fin , distráigase un poco , y de ese nwdo 
cambiará usted quizá de opinión. 
Cambiar? Es que yo no quiero cambiar, que yo quiero 
set desgraciada. 

Para tener derecho á quejarse ; á decir que ese matri- 
monio es contrarío á sus inclinaciones ! Por cierto que 
son razonables ! Un capricho , un loco amor nacido en 
el colegio^ á espaldas nuestras, é inspirado por un 
joven cuyo nombre no sabe usted siquiera I 
Pero quB tiene una%onomía tan dulce... 
Calle ! Con que ha tenido usted bástanle tiempo [mti 
examinar su fisonomía ? 

TomaJ Naturalmente. Como que es lo primero que mi- 
ramo^cyando nos gusta un mancebo.- 
Pero yo lo hice sin querer. Gomo él pasaba todos los 
días por debajo deSas ventanas de mi cuarto. 
De su cuarto! Qué escándalo! 
Por qué? Si dice que pasaba por debajo. Pobrecito ! 
En fin , Isabel. Mi marido y yo somos tutores de usted 
y no podemos consentir... Es preciso que usted nos 
obedezca, que olvide usted á ese mosalvete. 



^ 



/ 
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IsABKL. Olvidarle! 

Inés. Sí. A qaé vienen esas iágrtmas? Con qae es decir que 
no hace usted caso de nuestros consejos , de nuestros 
mandatos? 

Isabel. Yo haré todo lo que usted quiera , excepto renunciar á 
mi cariño. 

bÉs. Qué descaro I 

JoANA. El amo vitne hacía aquí. 

Isabel. El doctor! 

Inés. Me alegro. Ahora veremos sí le responde usted á mi 
esposo con la misma osadía. 

Juana. (Ánimo, señorita. Ya sabe usted que el amo es un papa- 
natas que no hace más que lo que su muger quiere.) 

ESCENA ii. 



Dichas.— ->EL DOCTOR ^ que sale coa varios frascos de cristal debajo del brazo 
y eu b inaoo una botella , euyo contenido observa profundamente. Camina con paso 

lento.) 

JNIÍS. (saliendo á su enoueiiiro.) Vcn, PrOCOpíO, VCH; OÍrás COSaS 

estupendas! Que te pondrán furioso... aunque por des- 
gracia no haya nada que te conmueva ni te saque de esa 
apatía. 

If^ABEL. (viTRoionte.) Sí soñor , veiiga usted y le explicaré yo 
misma... 

Juana, (vivamente.) Figárese usted que la señorita y yo había- 
mos oído cantar... 

Inés. (luicrrumpiéndoia.) Eso no es del caso. Lo que es preciso 
que sepas, es que nuestra pupila... 

Isabel, (interrumpiéndola.) Yo SO lo contaré. 

Inés. No, á mí es á quien has de escuchar. 

Juana . Oiga usted por Dios , señor! 

PrOCOP. (separándose de ellas, distraído.) DoS OnzaS de mCCOniO y CUa- 

tro cucharadas detintiu*a de quina. >, 

Inés. Háse visto un hombre como este? Cuando se trata de 
un asunto grave... (A isabei.) Atrévase usted, atrévase * 
usted á repetir delante de su tutor... 
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IsAHEL. Y por qué no? Suceda lo que suceda; yo no olvidaré á 
quien $mo, y le seré fiel mientras me sea posible. 

Inés. Pero no oyes esto? (ai doctor.) Di, no lo oyes?* 

Progop. Eh?Sí.— Jarabe de altea. 

Juana. Anda! Por donde se descuelga ! 

Inés. Procopio, mira que no hay paciencia para sufrirte! 

Procop. Pero ,, qué sucede ahora ? 

Inés. Que esta niña dice que no olvidará á quien ama. 

Procop. Sí ? Pues ya dice bastante. 

Inks. Es que á quien ama no es al hijo de don Simón, sino á 
aquel mozalvete que conoció en el colegio. 

Procop. Cómo se entiende! En el co.i. (se dístwe.) Ruibarbo... 
Acónito... 

Inés. Jesús! Jesús! 

Procop. Se me figura que he echado más de lo que debia. (Mi- 
rando uoa botella de cristal.) SÍ Cn VCZ dc Un UarCÓtíCO hubiCSC 

preparado un veneno... (ueva i» botella adentro.) Caramba! 
es preciso tirar esto ! 

Inés. (Aidoctor.) Y es esto todo lo que tiene usted que respon- 
der? Es esto todo lo que se le ocurre para obligar á esta 
niña áque nos obedezca? Más valiera que en lugar de 
ocuparse usted en hacer drogas que nadie le pide , y 
las que nadie le compra; que en lugar de sepultarse en- 
tre tanto libróte, que para maldito lo que le sirven, se 
ocupase usted de su casa y de ser en ella el amo. Pero 
usted es un autómata, un hombre sin energía, un..... 
Me voy, porque se me acaba la paciencia y... 

Procop. (se acerca á su mujer.) Hija , sc mc figura que estás hoy 

un poco alterada, (con caima y dulzura.) 

Inés. Algo alterada? Estoy rabiosa ! 

Procop. (coh duhura.) Por qué no tomas un calmante? 

Tnés. Lo que tomaré serán las riendas del gobierno de la 
Casa y... señorita, le prohibo á usted hacer alarde de 
su novelesca constancia delante de don Simofa, que 
^ debe llegar esta noche de Tarragona con su hijo. 
(a Juana.) Y CU cuanto á tí... 

Juana. (Adiós, mi dinero !) 

Inés. En el momento que sepa que andas en galenteos con 
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alguuo , ó eD intrigas amorosas de cualquier género 
que sean, te planto en la calle. Ab, señor mió; si us- 
ted fuera lo que debia... 

PrOCOP. (Retrocediendo.) (Cáspita!) (doO» Iiié» fie marcl)» muy enladtdi.) 

Ha llegado íni mujer á inspirarme un miedo! (ed segnidi 

«Ion Procopio se dirige ¿ la isquierda hAda un gran armaría Ueno de 
frascos 7 vasijas de vidrio. En el entretanto , Isabel y Juana hablan entre 
si en medio del proscenio y sin cuidarse de él.) ^ 

ESCENA m. 



ISABEL— JUANA— DON PROCOPR». 

(l)on Procupio, subido en una ¡tilla, arregla «I armario.) 

Juana. Apostaría cualquier^ cosa á que todo ese enfado es por- 
que la hemos visto dirigirse al balcón. 

Isabel. Pues más me ha enojado á mi el encontrarme con ella, 
porque... en fin, si fuese mi amante el que cantaba 
hace poco... 

Juana. Bah! Cómo quiere usted que haya averiguado donde 
usted vive, en una ciudad como esta? 

Isabel. Oh ! El amor \^ habrá sugerido los medios. 

PrOGOP. (eh la silla, alargando un brazo y sin volver la cara.) Juanita! 

Alárgame ese frasco. 

Juana, (sajo i don Procopio.) Vaya usted á paseo !... — Gomo decía- 
mos... usted cree.. . Por ventura, ese joven no se quedó 
en Barcelona cuando salimos de allá? 

Isabel. Pero puede haberme seguido á Cádiz. 

Juana. Y... si como usted me ha dicho, iba á casarse? 

Isabel. Quieren casarlo, sí. Contra su gusto y con una muger 
á quien no coiioce y cuyo nombre no me ha dieho. Oh! 
Todos los tutores y los parientes soij iguales ! Pero él 
hará lo que yo; él rehusará, se resistirá, vendrá á li- 
^ brarme de mis tiranos! Sí, estoy segura. No habrá me- 
dio que para ello no intente. 

Phocop. Juanita, alárgame ese frasco! 

Isabel. No oyes? 

Juana. Eb! No quiero. Continúe usted. 
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Isabel. IVo me atrevo á asegurarlo , pero ayer al salir de misa 
con tu ania , me pareció que un joven nos seguia de 
lejos y... casi juraría que era él. 

Juana. Calle! Ahora recuerdo! Con efecto, ños siguió de ma- 
nera que la misma doña Inés volvió varias veces la ca- 
06za« • • 

Isabel. Verdad que es muy guapo? 

IcANA. Señorita, yo no miro á los hombres cara á cara... so- 
bre todo cuando voy delante. 

Isabel. Vaya una salida! (Saemn golpeí a la puerta de Ir calle: la» dui r<- 
ciichaa.) 

Procop. Que llaman, Juana; ve á abrir. ^ 
Juana, (sin hacer ca|o.) Y ahora recuerdo... Es« joven estuvo ha- 
blando con Pablo al salir de la iglesia. 
Isabel. Con tu novio? Cómo! y siendo amigo suyo, tunosa- 

Juana. Nada. Porque Pablo y yo estamos un poco torcidos y 

no nos vemos hace unos días. 
Procop. Que han llamado, muchacha! ' 
Isabel. Qué lástima que no podamos averiguar. . . (uaman d« 

nuevo.) 

Pftocop. Abres ó no? 

Juana. Y crea usted que si he reñido con mi novio ha sido por 

culpa suya. 
Procop. Pues señor, do abres? (se baja enfadado.) Vive el cielo 

que... (Se calma de repente.) Abriré yO. (se vá cun lentitud.) 

Juana. Como usted lo oye. Figúrese usted que acaba de here- 
dar á un tio suyo, antiguo pastelero , y el ingrato... 
Vamos, si no tiene perdón! El ingrato no ha sido para 
enviarme un triste bollo. Ah ! Crea usted que ésto me 
ha llegado al alma. Que estoy furiosa! 

Isabel. Por mi bollo! 

Juana. Si, señora, si. En un bollo se prueba el amor lo mismo 
' que en otra cualquier cosa! 
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A TN TIKIIPO TODOS. i 

Los Gallegos. 

Aquí le traemus 
un cestu muy maju* 
con cintas encima 
con cintas debaju, 
y adentra una cosa 
que le ha de gustar. 

Don Procopio. 

Qué cesto es aqueste 
'con tanto colgajo? 
qué cintas son esas 
arriba y abajo? 

qué diablos ahí dentro • ] 

so puede encerrar? "^ 



Juana. 

Quién puede enviarme 
un cesto tan majo, 
con cintas encima 
con cintas debajo, 
y dentro una cosa 
qwe, me ha de gustar? 

Isabel. 

Quién puede enviarte 
un cesto tan majo, 
con cintas encima 
con cintas debajo, 
y dentro una cosa 
que te ha de gustar? 
Procop. De parte de quién viene? 

"ALLEG. (Riendo estrepitosamente.) 

Je,je,je, }e,je, jeeü 
Procop. (insisuendo.) 

Quién manda ese-regalo? * 
Galleg. Es un gallardu raozu ! 

es un mozu gallardu ! 
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Procop. Ya la paciencia pierdo 

con éste par de gansos. 

El nombre, el nombre digan, 
Galleg. Pablitu. 
Procop. Pablo? 

JÓVENES. Pablo ! 

Todos. Pablo!!! 
Procop, Qué significa? 

GaLLEG. (á Juana.) 

Dióme esta carta. 
Procop. Gomó se entiende! 

GaLL. í,°{k Juana.) 

Tome! (Seladá.) 

Procop. En mis barbas ! 

Gall. 2.^ Dionus memorias. 
Procop. Qué es esto, Juana! 
Gall. i.^ Dionus. abrazas ! 

(Vá á abrazar á don Procopio.) 

Procop. Arre! Caramba! 

Galleo. Y ahora nustramu 
solu'aos falta.... 
qiíe una buena propina nos dé 
y un tragúete vayamos á echar : 
venga, venga, señor, iaprupina, 
que cun pocu nos puede alegrar. 

Procop. Largo, largo, haragan'es de aquí, 
yo no tengo propina que dar. 
Vayan pues á beber á una noria, 
que allí entrambos debieran estar. 

A \JN TIEMPO TODOS. 
(Oon Procepio y los gallegos repiten lo anterior.) 

Juana. 

Pues que Pablo mi amor no ha olvidado 
y me obsequia tan (ino y galán, . 
ay Pábulo, de veras lo digo, 
tuya siempre tu Juana será. 

2 
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Isabel. 

Pues que Pablo tu amor no ha olvidado 
y te obsequia tan fino y galán, 
de su afecto sincero prendada 
suya siempre sin duda serás. 



Procop. Con que tú recibes cartitas y canastos de este tamaño! 

Juana. Señor, yo... 

Isabel. (Azorada.) Cielos ! Doña Inés viene! 

Procop. (ídem.) Mi mujer? 

Juana. Ay Dios mió! Hoy que está tan enfadada... 

Procop. Cáspita ! es verdad ! 

Juana. Qué dirá cuando vea... 

Procop. La va á pegar conmigo como siempre! 

Juana, (á ios gallegos.) Idos pronto ! 

Galleg. Pues dénus la prupina! 

Procop. Tomad, condenados ! Pero marchaos, que no os vea ! 

Galleg. Estuespocu! 

Procop. Poco y os he dado seis cuartos? , 

Galleg . Pero señor. . . 

Juana. El ama! 

Procop. Huy ! (Todos echan ft correr, yéndose en distmtas direcciones.) 

ESCENA V. 

DOÑA INÉS.— Después TEODORO. 

Inés. (saliendo.) JuRua !— Que nunca ha de acudir cuando la 
Hamo! (pauaa.) A quién darian esa serenata hace poco?— 
Qué intenciones serán las de ese joven que ayer nos 
seguia cuando salimos de misa? Yo no creo haberle da- 
do motivo para concebir esperanzas. . . Pobre muchacho! 
Y parece muy tímido! Sí : la distancia respetuosa á que 
se mantenía,.. Eh? Qué es eso? Una cesta... Un regalo 
por las señas ! Quién podrá enviarnos... (Levanta la tapa y 

da un grito retrocediendo.) Ah ! ! 



^i 
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MÚSICA. 





TeOIK)RO. (saliendo de pronto de la cesta.) 




Benéfica, magnánima 




escuche por piedad, 




y no con gritos hórridos 




me quiera denunciar. 




Yo soy la nata y flor 




del amor, 




yo soy por lo galán 




un don Juan. 




Y en pos, 




ya se vé! 




de mí... 




con afán 


/ 


las niñas siempre van. 




Larán, lararán larán. 




Inás. (Hablando.) Pero qué osadía... 




Teodoro. (Oando un salto de bailarín.) 


« 


Yo bailo con primor 




y furor ; 


1 


yo sé también cantar 




y tocar. 




(Haciendo ademan de locar el piano.) 




Y en mí... 




todo es 


1 


gentil. 


1 


por lo cual 




domino sin rival. 




Larán, lararán larán. 


^ 


(Oaéda en posición de baile.) 



:habiiADO. 



ft 



Inés. (Este es el joven que ayer nos seguía.) Pero, caballero, 
semejante modo de penetrar en una casa... 
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Teodor. Piff! 

Inés. Qué es eso de piff? 

Teodor. Que el amor penetra aunque sea por el ojo de una 
llave. 

Inés. Sí, mas... 

Teodor. Y mi amor que es un bota-fuego... 

Inés. Caballerito! Caballeritol—Qué es lo que usted pre- 
tende! Qué quiere! 

Teodor. Qué quiero?" Yo amo. 

IifÉs. ' Bien^mas... 

Teodor. Yo amo! 

Inés. Dale! ' 

Teodor. Y como soy un joven audaz... 

Inés. Qué oigo! 

Teodor. He sobornado á un hombre que conoce bien esta casa, 

y que está en relaciones con una persona que en ella ha- >< 

bita.— Y... metiéndome en esa cesta, me ha remitido 
aquí... como un encargo que llega por la galera. Pero 
qué me importa, si al fin penetré en la morada de la 
que mi pecho adora? 

In£8. (Dios mió ! Una declaración !) 

Teodor. Si al fin respiro el aire que ella respira! Estoy resuelto, 

señora. Y si encuentro obstáculos á suamor, la robaré! ^ ^ 

Inés. Cielos ! (va á irse.) 

Teodor. (Griitndo.) Señora! 

Inés. Silencio por Dios! Caballero, calme usted ésa exaltación . 
Yo no quiero desesperarle, yo... (no sé qué decirle.) 

Teodor. Usted se interesa por mi? Ali, sonora! 

Lnés. Bástele á usted saber que guardaré el secreto de su ve- 
nida, que leprotejeré, que le ayudaré á usted... 

Teodor. A... 

Inés. A salir de aquí. ^ 

Teodor, (sorprendido.) Cómo? 

Inés. Si. De la misma manera que ha entrado. Yo sb lo ofrez- 
co. Haré que lo lleven á usted adonde usted me diga, y ~ 
sin que nadie sepa que ha estado usted en esta casa. Se 
lo juro. Vuélvase usted á meter... 

Teodor. En el cesto ? 
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Inés. Sí. Repare usted su imprudencia! En nombre de la que 

ama! 
Teodor. Pero , señora, usted no sabe lo mal que se está ahí 

dentro. 
Inés. No importa. 
Teodoro. Que no... Ya lo creo! A usted, maldita la cosa; pero 

á mí que por más que me encojo... 
Inés. Es que no hay otro medio... 
Teodoro. Sí que lo hay. El de quedarme. Eh? 
Inés. Quedarse? Imposible ! Oh ! piense usted en la que ama! 

En su reputación ! 
Teodoro. Pero y mis huesos, señora? 
Inés. Oh! concluyamos, ó doy voces y... 
Teodoro. No , no , no grite usted. — Puesto que de tal modo lo 

exige... (Se coloca de pié en el cesto.) Qué CHiel OS USted! 

En fín. — Paciencia! Empaquetémonos. (saUendo de pronto.) 
Pero usted que tan fácilmente podia hacer que... 
Inés. Que grito! 

Teodoro. Uf ! (corriendo se mete de un salto en el cesto.) ScñOra, — Pss! 
Señora ! (U alarga una targeta.) 

Inés. Qué? 

Teodoro. Tendría usted la bondad de remitirme adonde indica 
estatargeta? 

Inés. Sí señor. (Se vuelve después de tomarla.) 

Teodoro. Pss! Señora! 

Inés. Otra? 

Teodoro. Suplico á usted que |ncargue eficazmente que no me 

lleven boca abajo, (se encoge.) 
Inés. Está bien. 

Teodoro. Lo digo, porque si vuelven la cesta al revés... 
Inés. Jesús! Pierda usted cuidado. 

Teodoro. Ay pasión desven... (ai mismo tiempo doña lués echa ai eetto u 
tapa y no le deja conclair.) 

Inés. Dios mío , qué compromiso ! Busquemos unos mozos 
que lo saquen de aquí cuanto antes ! (se va.) 
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ESCENA VI. 

TEODORO.— (Asomando de nuevo en k eesta.) 

Teodoro. Señora ! Si tiene usted un alma caritati... (Mirando « 

una parte y otn.)^ Eh? PSS ! Scñora! (va asomAndose cada Tez mái 

hasta saUrde la cesta.) Ruego á usted... Se ha ido ! Oh! 
Pues yo no rae voheré de este modo , sin haber visto 
siquiera á la que adoro , sin haberla hablado ! No. Ya 
que logré entrar en la casa... El lance es que sin duda 
vendrán los mozos para conducirme... Oh qué idea! 
Busquemos algo que poner ahí dentro en lugar mió, y 
asi el peso hará creer que yo estoy. A ver? Aja! Pla- 
tos! Botellas... Diantre ! Se van hacer añicos y conoce- 

^ rán... (tas coge del armario y las deja sobre la mesa.) PerO tate! -V 

Esos libros. Sí ^ sí: despachemos, (los Ta echando en «l 

casto.) Plutarco! Al cesto. Los animales de Aristóteles! 
Al cesto. Tratado de Química! discurso sobre... al ces- 
to! Y además estos otros. Así : ahora que se lo lleven 
cuando quieran, (cierra ei cesto.) Y por lo que hace á mi, 
muy desgraciado he de ser si, hasta ver á mi amor, no ^ 

encuentro en la casa un rincón ó un armario donde es- 
conderme con más comodidad que en este cesto maldi* 
to. Ea! serenidad y esploremos el campo, (con v-arias prc- 

caucioma se vi por la tegunda puerta derecha del actor.) 

ESCENA VII. 

JUANA, nliendo con precaución por la puerta primera izquierda. Después DON 

PROCOPIO. 

Juana. Ya no está aquí el ama. Respiro. No me ha quedado 

gota de sangre en las venas. Pero qué habrá dicho al ^ 

hallar aquí este regalo que Pablo me envia? Y deben ser 
muy buenos los pasteles! Claro! como escogidos para 
mí. Ea , apresurémonos á quitar de enmedio este ces- 
to. Quién sabe? tal vez el ama no haya reparado... Ga- 



- 25 -^ 

bal. Nada ha visto cuando no ha llamado para pregun- 
tar... Dios lo haga, (se nfuena ptra llevar amitnndo «I cesto 
hacia la puerta del fondo.) Hoy I GÓmO pO^a! 

Procop. (saliendo.) So marchó mí muger?— Eh?Qué hapestú ahí, 
muchacha? 

Juana. Ya lo vé usted, señor. Ver si puedo llevarme est^..* Si 
lo ha visto el ama soy perdida! 

Procop. Y quién te manda recibir regalos? 

Juana. Más valia que en lugar de regañarme , le diera á usted 
lástima de mí y me ayudara un poco... 

Procop. Yo! Y que Inés supiese... Pues me gusta! seria curioso 
qué... (Pobrecilla!) Vamos, muger, te ayudaré á ocul- 
tar este embeleco. No quiero que por mi causa... (coge 
el cesio por un Udo.) Caramba! qué viene aquí dentro? 

Juana. Pasteles. 

Prócop, De cal y canto? 

Juana. (Ha ido á abrir la puerta del fondo para sacar el cesto por ella y vuelve 

asustada.) Ay Dios mío! El ama vuelve! 

Procop. (soltando el cesto y corriendo al otro extremo de la escena.) Guárdate 

eso, muchacha. 
Juana. No me abandone usted asi. 
Procop. Es verdad. Vamos! Apresúrate. En donde lo esconde- . 

mes? Di pronto, (tosidos llevan el cesto.) * . 

Juana. Pero no dé usted tantas vueltas! 

Procop. (Aturdido.) Corre! A dónde lo escondemos? (oando vueius*) 

Juana. Hacia la izquierda! 

Paocd^. Sí, sí! 

Juana. Que vá usted hacia el balcón! 

Procop. En el balcón? 

Juana. No! por aquí! Por aquí! 

Procop. Anda! (Llevándola hacia el baieon.) Síento pasos! 

Juana. Pero qué hace usted? 

Procop. Lo pondremos sobre la barandilla, y cerrando las vi- 
drieras..! 

Juana. Es muy angosta! 

Procop. (sn ei balcón.) Arriba! ' 

Juana. (}ue me lastimo! 

Procop. Sujétalo! Upa! Sujétalo! 
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Juana. No puedo más. Que se cae! Tenga usted fírme! 
Procop. Que se cae, Que se cae! (saliendo « u escena.) Ya se cayó. 

(eí cesto ha eaido al agua-) 

Juana. Dios mío! 
Procop. Ghiss! 

Juana* HuyI (oofialnés aparece* Los otro» disimulan.). 

ESCENA VIII. 

< 

Dichos.— DOÑA INÉS. 
Inés. No haber en la calle dos mozos que pudieran.. . Cielos! 

Mi marido. (eI doctor con rostro muy risueDo.) 

Juana. (Ay mis pasteles!) 

Inés. (oespues de una pausa.) Procopio... yo te crcía en paseo. 

Procop. (De pronto y yendo velozmente hacia la puerta del fon Jo.) Allá 

me voy. 
Inés. No, no me dejes. Oh!... ¿í, tienes razón, más vale... 

(Mirando al lado donde quedó el cesto.) Ya nO eStá. 

Procop. (Apañe.) Ha mirado hacia allí. Digo eh? 

Inés. (ídem.) No está. . . Dios mió! Cómo habrá podido. . . 

Juana. (ídem.) De fijo lo vio antes. 

Inés. Sí se hubiese ocultado en casa! Ese joven es tan audaz. . . 

Procop. (oe pronto.) Vuelvo. 

Inés. Oh nol no! ao te vayas. (Aparte.) Si llega á saber. . . sí ya 
sabe... más vale confesárselo todo.— Es raí deber Pro- 
copio... 

Procop. Qué, hija mía? 

Inés. Yo quisiera decirte... 

Procop. (Ya hace años que no la veo tan amable.) 

Inés. Quisiera revelarte. . . Has encontrado aquí hace poco ... 

Procop. (Ya pareció el peine.) 

Juana. (Esto va á acabar porque me despidan!) 

iNés. Puedo jurarte que ignoro cómo ha sido , pero. . . en fin, 
hace poco había en esta sala... 

Procop. Di. 

Inés. Una cesta... 

Procop. Di. 
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Inés. Que tú también, debes haber visto. 

pROCOP, Yo? no , no tal . . . Verdad , Juana , que. . . 

Juana. Eh? No comprendo... 

Procop. Nada. — Mira lo que son las cosas. No hemos visto 

No hemos visto... Además^ una cesta abulta tan poco. 

Inés. £s que dentro de ella. . . 

Juana. (Aparte.) La abrió ! 

Proco?, (wem.) La abrió ! 

Inés. Dentro de ella había. . . 

Procop. Qué? hija, qué? 

Inés. Habia un hombre! 

Procop. San Francisco ! (o. Pvocoplo da ua aaUo y $e Tuelve & Juana; ella 
y «I quedan mirándose con los brazos estendidos y el (error eo «a 
fisonomia.) 

Juana. Un hombre! Un hombre! Señor! 

Y Procop. (Aparte.) Ay! (Queriendo reir.) Cá ! JC^ jo! Cá ! VÍV0? 

Inés. Sí, sí ! Yo le he visto , le he hablado, y ha vuelto á me- 
terse dentro en mi presencia. 
Procop. (Aparte.) Santa María ! Santa Dei Génitris! 

ESCENA IX. 

.r 

Dichos. — ISABEL, que sale corriendo por la puerta ^zquib-rda . * 

Isabel, (á Juana.) Ah Juana! Ese billete que nos trajeron lo he 

leido! Lo sé todo.— Es él. 
Juana. Quién? 
Isabel. Mi amante , que está oculto en la cesta ! 

Juana. (Oando un grito de horror.) Ah ! 
Isabel. | Ah ! (Scha á correr y se v¿.) 

Procop. ( Ah! (otro grito.) Qué es eso, muchacha? 

Inés. Qué sucede? 

Procop. Déjame. 

Inés. Procopio, te juro que yo ignoraba... 

Procop. Déjame solo! 

Inés. Dios mió! dónde se habrá escondido ! (váse.) 

Juana. (Aparte.) Su amante !l 



\ 
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ESCENA X. 

JUANA.— PROCOPIO. 

Procop. Juana ! Asómate al balcón ! Tal vez ese hombre sabrá 

nadar y... 
Juana. Las piernas me tiemblan. No se vé nada! 
Procop. No? Entonces es que se ha ido á fondo? 
Juana. Al fondo ! 

Procop. Y eran esos los pasteles que tú escondías ! — Horror I 
Juana. Qué será de la señorita Isabel^ si sabe... 
Procop. Cómo ! 
Juana. Como que el hombre que habi^ en el cesto era su 

amante , el que la rondaba en Barcelona ! 
Procop. El intruso? 
Juana. Pues! 
Procop. Qué me cuenlas ? 
Juana. Cabal. Que habia ideado ese medio de... Que venia á 

buscarla, á arrojarse á sus... 
Procop. A arrojarse ! Pues entonces ya lo está. 
Juana. .Pobre señorita! Ya no le queda más recurso que dar 

su mano al hijo de don Simón ! 
Procop. Don Siraoa! En buenos momentos va á llegar! Cuan- 
do ya no puedo con el peso de un crimen ! 
Juana . Dígame usted , señor. Nos hará algo la justicia si sabe. .. 
Procop. No! Ahorcarnos! 
Juana. Yo ahorcada! 
Procop. Y conmigo! Ya verás qué cuadro! 
Juana. Misericordia ! si nos hubiesen visto. . . 
Procop. Chis! Calla ! no lo digas ! Cada cabello se me ha puesto 

como una aguja. 
Teodor. Pues señor, maldito si hallo un rincón donde... 

Procop. | (Asustados.) Ay (Dan un brinco y se quedan espaldas con espaldas. 
Juana. I Juana de frente & Teoiloro.) 

Teodor. Uf! me atraparon! (cortesía.) Caballero? 

Juana. (sajo ai doctor, dándole con el codo.) QUO llama! 

Procop. Di que no estoy. (Dándole con ei codo.) 
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Teodor. Caballero! 

Juana. . Responda usted! (Don Procopio u vuelve muy poco & poco.) 

Procop. Caballero... 

Teodor, (sin Mber qué decir.) Hum... 

Procop. (ídem.) Hum... (Se acercan y se miran en silencio.^ 

Teodor, (volviéndole la espalda.) Maldito si sé qué decirle. 

Procop. Pero de dónde ha salido ese hombre? feayendo ai lado de 

Juana. Pausa : los tres se miran, y luego exclaman i un tiempo.) 

Los TRES . Caballero? ... 

Procop. (naciendo un esfuerzo.) Quíén es usted ? 

Teodor. Yo? (Si tuviera por donde escapar...) («¡ra á iodos lado».) 

Procop. (Ap. á juana.) Cómo registra el cuarto con los ojos ! 

Juana, (id. ai doctor.) Si será de la policía? 

Procop. £h? (Scha i correr hSistá el extremo de la escena : Teodoro, alargando 
las piernas, trata de irse, y se dirige hacia la puerta del fondo.) 

Juana. (Ap. ai doctor.) Cielos ! Va á cerrarnos la puerta ! 

Procop. Si yo pudiera escapar por el jardín ! (imita á Teodoro, diri- 
giéndose, ai lado opuesto.) 

Teodor. (Creo que ha conocido mi intención. Variemos de rum- 
bo. (Se vuelve, y andando siempre del mismo modo, sigue al doctor.) 

Procop. (üf! Que viene. ) (se para Teodoro : Don Procopio umbíen.) 

y Teodor. Caballero. . . Yo ruego á usted no extrañe. . . 

Procop. Eh? Parece que me tiene miedo ! 

Juana. Entonces es un ladrón ! 

Procop. Un... Esto nos faltaba! Con efecto, esta traza sombría... 

(Le observa : Teodoro, al notarlo, se mira de arriba á abajo.) Caballe- 

« rO... (Dirigiéndose A él con afectada cortesía y haciendo señas á Juana 

para que esté pronta i su intento.) IgUOrO Cl mOtiVO de SU vi- 

si... (se abalanza i Teodoro.) Juana! Cierra la pucrta! 
Juana. ) (corre i la puerta.) AI instauto ! 
Teodor. Qué intenta usted ? 
Procop. Grita á la guardia ! 
Teodor, (veodo hacia eiia) No! Detente! 
Juana, (sajando al proscenio gritando:) Ay, quc me amcuaza! 
Procop. Uf! ya vuelvo. Voy por el espadín! 
Teodor. Pero, señor... 
Procop. Quieto ! (u coge de las solapas de la casaca.) Sujétale los bra« 

zos! 
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Teodor . Pero, señor! Yo soy un hombre honrado. Óigame usted! 
Yo me hallo aquí por una casualidad. Mi familia es bien 
conocida. 

pROCOP. Embustero ! 
• Teodor. Y mi padre también! Mi padre! 

Procop. Tú no lo tienes! Tú no has tenido padre nunca! 

Teodor. Sí señor! Don Simón Tres-Conteras. 

Procop. ( . . (soiundoie.) Cielos! ' 

Juana. ((^''P*') Calle! 

Procop. (Abrazándole.) Teodoro! 

Teodor. Usted me conoce? 

Procop. (á jaana.) (k buena ocasión llega !) 

Teodor. Me conoce usted? 

Procop. Sí, mucho! Yo no le habla visto á usted en m¡ vida! 
Pero... eso no importa. Mi mesa, mi casa, mi bolsillo... 
todo está á su disposición ! 

Teodor. Eh? Expliqueme usted... 

Procop. Y su padre? Ha llegado también? 

Teodor. Esta noche le aguardo. Me ha escrito anunciándome 
que venia á Cádiz, y que me dispusiese para ser presen- 
tado en casa de un amigo... 

Procop. Si. Aquí... se alojará usted aquí! 

Teodor. CóraOi? 

Procop. Más tarde! Dentro de... de algunos dias, porque hoy... 
hoy no nos sentimos muy bien. Verdad, Juana? Ni esas 
señoras tampoco, verdad? 

Teodor. Con efecto. Se me figura que está usted agitado... tré- 
mulo... 

Trocop. Si. Las muelas que han dado en dolerme... En su lugar 
de usted yo aprovecharía esta circunstancia para vol- 
verme por donde había venido. Tomará usted alguna 
friolera antes, y... 

Teodor. Pues no me decía usted que... 

Procop. Juana , despáchate. Un poco de licor , unos vizcochos ! 
este caballero tiene mucha prisa. 

Juana. Buena estoy yo para servir nada! No veo de miedo. 

(Se vá.) 

Teodor. Pero qué diablos significa todo esto? Permita usied. 
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Procop. Eh? Qué? (i>e pronto.) Qué bonito es Cádiz, verdad?... 
Teodor. Cádiz? Admirable, caballero. Rodeado del mar, 

Procop. (£1 mar!) (a Judna que sale cod qna bandeja y una botella y vasos.) 

Despáchate b4ja , despáchate, (joana iiena dos vasos. ) Hé 
aquí que hace cuarenta años que vivo en esta ciudad, 

caballero, (Con el vaso en la mano y Teodoro lo mismo.) y pUCdO 

aseguraros que soy conocido por mis buenas costum- 
bres , por mi vida tranquila , por mi carácter pacífico, 
inofensivo, incapaz de cometer una acción! . . (Kira « Juana.) 

Juana. (Ay !) 

Teodor. Oh! No creo que nadie ponga en duda. (Bebe.) Puff! 

Procop. Eh ? Qué tenéis ? 

Teodor. Nada! Puff! 

Procop. Es vino de Jerez. 

Teodor. Sí. Es muy posible... Pero tiene un diablo de gusto... 

Procop. (Llevaado su vaso ¿ los labios.) Cá ! PuCS SÍ... (Se detiene de repente 
acometido ^e una horrible inquietud, y^se acerca i Juana que ha ido á 
colocar la botella y la bandeja sobre la mesa. En voz baja.) Dc dÓUdc 

has tomado esa botella? 

Juana. De la mesa del comedor. 

Procop. Justo ! Allí me la dejé ! Es la bebida que he com- 
puesto! 

Juana. Qué decís? 

Teodor. Pues señor, nunca be bebido un Jerez tan desagrada- 
dable ! Parece que tengo un volcan en el pecho ! (se di- 
rige hacia el canapé y continua la conversación con don Procopio apoyado 
maquínalmente en una silla.) Hablaba USted dC Cadíz, ch? 

Oh I Cádiz es el objeto de todos mis votos, no solamente 
porque es una hermosa ciudad , sino también porque 

en ella habita el tesoro más... (Hace un gesto: don Procopio 

que le observa faace'oiro.) Díautro ! Quorrois crcer quc no me 
siento muy bien , caballero? 
Procop. (Apañe.) Ay , Dios mió ! Como lo temí , he echado más 

acónito del que debia. (se queda mirando fijamente ft Teodoro y 
sin poder articular palabra. Teodoro hace un gesto. Don Proropio otro,) 

Juana. Qué es eso, señor? 

Teodor. Sí. Cádiz es el... Es particular! Toda la habitación dá 
vueltas I 
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Juana. Que pálido se pone ! 
Teodor. Me mareo, (otro gesto.) 
Juana. Cielos! 
Tbodor. Qué horrible vino! Si parece |in veneno! (oaeda de»- f 

mayado.) 

Juana. Un veneno! 

PrOCOP. (ea voz baja.) Sí ! Sí! 
Juana. Ah ! (cae eo una silIa.) 

Procop. (w.) y van dos. (pwsa.) 

Juana, (uonado 7 levantándose.) Ay, Díos mío ! Qué vááser dé 
de nosotros I 

Procop. (Levantándose y con voz débil y entreoortada.) Cierra laS puertaSy I 

Juana! Ciérralas todas! 

Juana. (Haciéndolo.) Sí señor, sí! 

Procop. Echa los cerrojos! 

Juana. Sí señor. Sí. Pero qué es lo que piensa usted hacer? -^ 

Procop. Escondernos , escondernos donde podamos ! •' 

Juana. Pero y después ? 

Procop. Después? Después... (Acercéndosei eiia.) Lo enviaremos i 

con el otro. (Colpes á la puerta.) 
Los DOS. (Asustados.) Ahü I 

Juana. Oye usted? Llaman á la puerta de la calle! 

Procop. No abras. "Si 

Juana. Sin duda es la justicia. 

Procop. La justicia! 

Juana. Ya suben la escalera! 

Procop. Cvivamenla y cogiendo ft Teodoro^) Ayúdame ! 

Juana. Yo, señor? 

Procop. Despacha, por las once mil vírgenes! 

Juana. Ay, yo no agarro á los muertos! 

Procop. Pero y si lo ven? 

Juana. Es verdad. (Uaman & la puerta de la sala.) 

Procop. Metámosle en el fondo de este sofá! Y encima los al- 
mohadones! (dou Procnpio ha eslendido á Teodoro sobre el sofá. 
Juana y él tiran hécia ellos y levantan al mismo tiempo el asiento. 
Teodoro cae en el fondo: cierran vivamente el canapé.) 

Juana. .Van aechar la puerta abajo! 
Inés. Procopio! 
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Juana. Cielos 1 El i^ma! 

Paogop. Pronto! Los almohadones! ' 

Inés. Te has encerrado? 

Procop. (a Juana.) Escápate! 

Inés. Ahre! Es don Simón que acaba de llegar. 

Procop. Gran Dios! 

Juana. El padre del muerto! (véndoM earrieado.) 

Procop. (poniendo « toda prisa los almohadones. ) El padrol El padre! 
Allá voy! Allá voy! (Abw.) 

ESCENA XI. 

DON PROCOPIO.— DON SIMÓN.— DOÑA INÉS.— ISABEL.— 

Después JUANA. 

SiMON. Voto Yá al chápiro ! Al fin puedo dar ún abrazo á este 
buen doctor! 

Procop. (cortado y saludando.) Hum! Haml 

Simón. Qué tal Yá de salud? 

Procop. Pss! Hum! 

Simón. Le escribí á usted que Uegaria hoy y... ya lo Yé usted. 
No tengo más que una palabra! Y no he perdido el 
tiempo, porque apenas llegado á Cádiz> lo primero que 
he hecho es venir á esta casa, sin llegarme siquiera por 
la de mi hijo. 

Procop. (Su hijo!) (Dándole la mano.) Celebro que... la... (A mí 
me vá á dar algo!) 

SUCON. (Poniendo en una siUa su maleta.) PCTO dcspUOS le avisaremOS. 

Isabel. (Pues si aguarda que yo me case con él. . .) 

Procop. (Aparte mirando atrás.) So me figura que vienen por detrás 
los alguaciles y meagarran díciéndome... Tente , asesi- 
no! Ayyyü 

Inés. (Mirando á todos kdos y aparte.) Poro scñor! Qué habrá sido 
de ese cesto... (pausa.) 

Simón. Es singular! Creo que no tienen trazas de estar muy 
alegres!., (k don Procopio.) Por ventura, le ha sucedido á 
usted... 



— 52 — 

Procop. No... nada! 

Simón. Entonces, la cena nos volverá nuestro buen humor... 

(oofialnés tira del cordón de lacampaaitla.) No sé SÍ eS el VÍa* 

je... pero tengo un apetito... 

Inés. (a Juam que «ale con ona Inz quepoiM sobre la mesa.) Esta pron- 

ta la cena de este caballero? 

Juana. La cena?. . , Es que. . . Ah! Este caballero cena! 

SiMOTi. Siempre. 

Juana. Lo digo porque... porque me he olvidado de dis- 
poner... 

Simón. La cena? 

Inés. Trae al menos , vi zcochos , dulces, vino. 

Procop. No , vino no. 

Simón. Cómo? 

« 

Inés. y sube todo eso á la habitación de arriba que te mandé 
preparar. 

JUANA. Es que... es que se me ha olvidado también, señora. 

Simón. (Apañe.) (Demonio! Pues no ha hecho nada esta chica en 
resumidas cuentas.) 

Inés. En qué has empleado entonces el tiempo? 

Juana. Yo... 

Procop. A mí no rae mii-es. Yo no te he visto desde hace do3 
horas! 

Inés. Verdaderamente , señor don Simón , estoy abochorna- 
da de las faltas que. . . 

Simón. AhJ No hay que incomo(iarse. Una mala noche pronto 
se pasa, y admitido el no cenar... Yo me acomodaré 
en cualquier parle y de cualquier manera. Aquí , sí. En 
esta sala! Sobre ese sofá! 

Juana. AhÜ (dod Símon b mira.) 

Procop. (Aparte,) Sobre su hijo. (DonSimonlo mira.) 

Simón. (Pero qué diablos tiene esta gente?) Con que... 

Proco?. Pss! poco á poco! peniiítarae usted... yo no sufriré... 
yo exijo... 

Simón. Nada, nada! lo dicho! Aquí. V es inútil hacerme desis- 
tir, porque me enfadaría . 

Juana. ' (Bajo at Doctor.) Ah, soñor! y le dejará usted acostarse ahí 
encima, cuando su hijo... 
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Procop. (ídem.) Cs el coliDo del horror! Pero qué auieres míe to 
haga? ^ ^ 

Inés. (a dod simón.) Usted nos perdonará... 
Simón. No se hable más de ello. 

Inés. Entonces, con su permiso, me retiro. Hasta mañana, 
pues. 

Procop. (bujo á juant.) En cuanto se halle dormido volveremos 
para sacar al otro y arrojarlol... (to« voWéBdo«e * do. 
Simón.) Ejem! 

Simón. (Pues señor, no hay remedio! Esta gente tiene algo que 
la inquieta!) 

(cada nno toma una bugia encendida de encima de la mesa.) 
INÉS. (con una bugla y presentándose i don Simón,) 

Señor don Simón, 
no lleve usté á mal 
si lecho y mantel 
no encuentra al llegar. 
Yo le pido mil veces perdón, 
y pues algo cansado estará, 
, aunque falta la cena y colchón... 

(Saludando.) 

Buenas noches, señor don Simon. 

(Sc pone hacia el fondo, de frente al público.) 

Isabel.* (ídem.) 

Señor don Simon, 

sin lecho y mantel, 

se suele soñar 

y á veces no bien. 

Mas no tema de duende ó visión, 

duerma, duerma y tranquilo se esté. 

Y pues toma por cama el salón. . . 

(saludando.) 

Buenas noches, señor don Simon. 

(se coloca al lado de dofia Inés, de frente al publico.) 

Juana. (ídem.) ■, 

Señor don Simon, 
si acaso al dormir 
rumor oye usted 
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muy^cerca de aquí, 

sí de pasos escucha usté el son, 

si las puertas ^titiera crugir, 

no se alarme. — Será el aquilón. — 

(saludando.) 

Buenas noches, señor don Simón. 

(Se coloca al lado de Isabd.) 
PrOCOP. (idena y muy iríste.) 

Señor don Simón, 

la vida es fugaz, 

ninguno previo 

su trance fatal. 

Este suele venir de rondón, 

no perdona ni sexo ni edad. 

Y pues ya sabe \Meá mi opinión... 

(saludando.) 

Buenas noches, señor don Simón. 

(Se van uno detrás de otro muy graves.) 
(Cesa h náñca.) 
Simón. (Que dorante todo el canto ha mirado von sorpresa y eslupefaccion^ 

unos y á otros.) Diantrc! Qué gente tan triste es la de es- 
ta casa. En cuanto amanezca voy á tomar un cuarto 
en una fonda, y... allí al menos me desquitaré de la 
mala noche. — (pausa.) Se me figura que no voy é^oder 
atrapar el sueño en este sofá, (va ¿ abrir su maleta.) Pues 
señor , yo no sé por qué , pero los he encontrado muy 

tristes, (se oye un suspiro.) Eh? Qué diablos es eso? (Mira con 
temor en torno suyo : la maleta debajo del brazo y en la otra mano la 

bugia. Sube la escena.) Me había parccído oír... Bah! Sin 
duda es el aquilón... como me ha dicho la criadita que 

me ha dejado sin cenar. (Pon^ la bugía sobre el velador, se 
sienta en el sofá con ia maleta en las rodillas y reOexiona : an tanto la 
orquesta recuerda el motivo del cuarteto.) A la Verdad qUC eU éS- 

4a casa tienen un singular modo de darle á uno las bue- 
nas noches. (Se pone un gorro de dormir que ha sacado de la maleta.) 

Creo que yo me voy poniendo triste también. Y luego 

el sueño que me... (Apaga la luz y se estieode en el sofá.) El 

doctor tiene razón. La vida es tan poca cosa... A qué 
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habrá venido decirme esU^? (se duenue pronuncíaiido «t&fl ulti- 
mas palabras.) 

ESCENA XII. 

JUANA saliendo misteriosamente.— DON PBOCOPIO ídem con una lintenia 

sorda en la mano . 

Procop. Chssl Pisa quedo! 

Juana. Sí no tengo alientos para nada! 

Procop. Chss! Valor, Juana. Descosamos con estas tijeras ei sofá 

y saquemos al difunto por^ debajo^ en tanto supacbre 

duerme encima. 
Juana. Qué horror ! . 

Procop. Calla! (se acerca & Don Simón.) 

Juana. Qué tranquüo sueñe. 

Procop. El sueño de la inocencia! Nosotros no le tendremos ya. 

Juana. (Afligida.) Con que yo no soy ya inocente, señor! 

Procop. Chito! Coje estas tijeras y... manos á la obra. 

Juana. Ya estoy en ello. (Descose.) 

Procop. Despáchate ! " 

Juana. Al momento. — Ya está. 

Procop. Ahora... (oon Simon se revuelve^ y al volver los brazos da con ellos 

en la linterna y la deja caer. Grita.) All! 
Procop. Uf !< (separándose asustado.) 
Simón. Quién anda aquí. (Levantándose de un salto.) 

Procop. Huyamos! 

Juana. Ay! Si nos descubren.— Tome usted esas tijeras! 

Procop. Yo no. (Las tira.) 

Teodor. (Dentro del sofá.) Ay! (Gemido.) ^ 

Procop. Cielos! 

SiAiON. Canastos! 

Juana. Ese gemido ! 

Procop. A que he matado al padre con ellas! 

Simón. (Aparte.) Dónde están mis pistolas! 

^ Procop. No hay duda! no siento una mosca! 

Teodor, (separando los almohadones.) En áóñée estoy! 

■ Juana. No encuentro la puerta! 
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Simón. (ApuntMrio.) Alto ahí! 

PrOCOP. (cayendo asniudo an el loft euclou de Teodoro.) Oh! Uff! 

Teodor. Socorro! 

Procop. Picaros! Ladrones! Ayl que me agarra el muerto! 

Simón. Un muerto! (oispen.) 

Juana. Ah ! (Oon Proo^ío huyendo, cogido de loe frldonea por Teodero.) 
Simón. Alto, picaro, infame! (ceje & Teodoro por ios bidones.) 

Juana, (uanundo « la puerta.) Vocinos ! Señora ! 

Procop. (Tropieza en una slUa: encima de 61 Teodoro, y jonciaM Don Simón.) 

Santa Bárbara! 
Teodor. Tente! 
SmoN. Ay que me mato, (ae levanta.) 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos.— DOÑA INÉS.— ISABEL, con luoa*. 

Inés. Qué es esto? 

SmoN. Calle! mi hijo! 

Procop. Vivo! 

Isabel. Su hijo! mi amante incógnito ! 

Inés. El que estaba metido en la cesta ! 

Procop. En la cesta? Luego dentro do ella no habia... 

Teodor. Sí. Sus libros de usted. 

Juana. Es posible? 

Procop. (Abrazando ¿ todo el mundo.) Ay ! Ay ! Ay ! Ay ! 

Simón. Pero á qué ha venido este escándalo? 

Procop. Á... este es tu amante: le amas? (us bendice.) .Ay señor 

don Simón Tres-Conteras ! 
Simón. Bien, bien. Basta; que m^ estruja usted, hombre. 

Música finav.-^ 

Procop. (Abrasando á todoi loco de alegría.) Oh ! Ah ! Oh I Ah I (Se echa 
A bailar oon luana ai llegar delante de ella.) 

Larán larán larán 

larán larán larán. 
Pena y temor se olviden ! 
Reine placer y amor ! 
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